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Un gran pintor desconocido. -- El hombre que 
despreció la riqueza y sus obras 


515) 


Matías Maris murió en Inglaterra el 22 de agosto último, en una profunda 
miseria y casi desconocido. Con él desaparece el último de los tres hermanos 
a quienes la fama fué ingrata. El primero, Jacobo, murió en 1899, a los 62 
años de edad; el más joven, Guillermo, nació en 1843 Los dos mayores, que 
¡pasaron ¡juntos su juventud, estudiaban en 1855 en la Academia de Ambe- 
res y en esta ciudad “comparten su alojamiento con su compatriota Alma 
Tadema. Desde 1860 y durante cinco años recorren Alemania y Suiza y hacen 
diversos estudios y bocetos que son conservados en el Museo Mesdag «le La 
Haya. Por fin llegan a París donde pasan algunos años felices, pero al estallar 
la guerra del 70 Jacobo vuelve a La Haya y Matías permanece en París 
durante el sitio. Poco después, el artista decorador Daniel Cottier invita a 
Maris a trasladarse a Londres pra trabajar en modelos de vitrales. Desde 
entonces no abandonó a Inglaterra. Vivió en este país en una pobreza extre- 
ma, y a no ser por el auxilio caritativo de algunas personas no habría podido 
subsistir, Nadio penetraba jamás en su taller; ni siquiera la mujer que hacía 
la limpieza de la casa. Se ignora qué obras deja, pues tenía la costumbre de 
embadurnar o rascar las telas después de pintadas. Pintaba lo que quería y 
cuando se le ocurría y rechazaba obstinadamente todo encargo, así como los 
cheques más elevados de los vendedores de cuadros, Sus obras son varas, 
Una monografía publicada en 1907 en “The Studio”? enumera treinta y una. 
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Havidad, Ao Nuevo y Ñeyes 


se aproximan rápidamente: hay 
que surtírse a tiempo; más tarde 
sus niños se verán privados de lo 
oe hov oueden tener a oreríc 


haber eursado sus estudios únicamente en 


los institutos del país. 

En efecto, en 1570 obtuvo diploma de 
ingeniero civil en la escuela de ingeniería 
de la Universidad de Buenos Aires de que 
era reetor don Juan María Gutiérrez; poo 
tiempo antes se había recibido de agrimen- 
sor en el departamento topográfico de la 
provincia de Buenos Aires. Ln el año si- 
guiente inició su actuación como ayudante 


del de 
ríos de la P.ata, Paraná y Uruguay para 


los estudios los 


ingeniero jefe en 


= proyectar mejoras en el puerto de Buenos 
Aires, tocándole reemplazar a poco asun jefe, 


== al retirarse éste. Luego, en compañía de los 


Montes de Oca y Antonio La Riva, fué encargado de 
2 relacionados con los desagúes de la capital federal, 


La labor ferroviaria del ingeniero White tuvo comienzos 


sus en 


longación de la línea ferroviaria de Chivilcoy a Bragado. 


En seguida fué nombrado director de la oficina de ingenieros de la 


nación, tocándole dirigir la construeción del ferrocarril de Buenos 


al puerto de Campana y 


grados al oeste de Buenos Aires y del paralelo 3 


de la 


linda los territorios Pampa y de las provincias de Buenos 


pués para Europa y Norte América en viaje de estudio comisionado por 


A A 
Señor Gufilermo White. 

ingenieros Juan Coghlan y G. Moore y los médicos Guillermo Rawson, M. A 
son, M. A, 


estudios especiales 


1972, 
como ingeniero principal del ferrocarril del Oeste, partiendo dos años des: 
ol que buscan el Juero, despreocupándose del porvenir del país, sino la reunión 
«directorio del nombrado ferrocarril, De regreso de ese viaje tuvo oportu- 
nidad de poner en práctica los nuevos conocimientos adquiridos al ser en- 


cargado de establecer las condiciones en que debía ser construída la pro- 


Aires 
otras obras públicas que debieron ser realizadas 
dentro de lo. permitido por la crisis que se dejó sentir durante la presi- 
dencia del doctor Nicolás Avellaneda. Una de las principales tareas qh- 
cargadas entonces al señor White fué el trazado del meridiano de los cinco 
35 de latitud sur que des- 
Aires 


Córdoba y San Luis, incluso la división de los lotes de una a cuatro leguas 
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En 1909 una exposición reunió en Londres a la mayor parte de esas telas. Uno 
de los pocos amigos a quien permitía quelo visitara, se lo hizo saber. El ar- 


tista se encolerizó: E 


E 


—¿Con qué derecho se exihiben mis obras sin mi permiso ?—exelamó, —! 
ponen obras que el público no debe ver. Son mamarrachos he 
para no morir de hambre, 

Y gesticulando, con los puños apretados para manifestar 
y caminando a grandes pasos—nunca se sentaba—agregó: 

—Mi hermano Guillermo era un gran artista; pero yo no sé 


que vendido 
su indignación, 


pintar, no tengo 


ninguna dote; he tenido que pintar para vivir. Los vendedores de cuadros * 


habían oío hablar de mí y venían a pedirme que les hiciera cuadros. Matías 
Maris-—me decían—pinte lo que pueda hacer pronto, No tenenios tiempo para 


esperar ni usted tampoco, Se trata de no perder tiempo, Yo me moría de ham- + 


bre, Mi alma se sublevaba contra su insolencia, su desprecio del arte y su 
deshonestidad. No me pedían arte, sino pintura para vender y que el público 
idiota admirara, Una vez pinté una tela en una semana. 
pero en el cuadro no había nada de real. Era todo mistificación, era lo que se 
quiera, pero no arte, Me pagaron por ella doscientos francos, ¡doscientos fran- 
cos!, para dee inmediatamente por mil francos. Hace pocos meses, por 
ese mamarracho han pagado 75.000 francos, y tal vez más tar y ¿ 
100,000... Cuando $T jotón y el pe ¿be hal E s e e 
y > ¿ o apretaba, había gente que venía 


a decirme: “¿Matías Maris, usted no sabe cuánto afecto le tenemos. Pintenos : 


algo, no por el dinero que le daremos, sino por amistad”? Y yo era tan tonto 
que consentía, Después llegaba a saber que esos excelentes amigos habían 
vendido esos lienzos pintarrajeados con una ganancia 
formidable. Á uno, por quien tenía un poco de afecto, le 
regalé un día un boceto, como recuerdo, Algún tiempo 
después estaba en venta por diez mil francos... Un 
amigo verdadero me pasa una renta para que pueda con- 
tinuar viviendo en paz y trabajando como yo quiera, 
Estoy pintando un cuadro que expresará todo lo que 
pienso. Hace quince años que trabajo en él, ¡Quién sabe 
cuándo lo acabaré! Tal vez muera antes de terminarlo, 
pero puede estar seguro, se lo juro, que nadie más que 
yo lo verá... 

En la exposición de 1909 se veía algunas de esas te- 
las que vendió por algunos francos, obligado por la 
necesidad. Había composiciones vagas, de contornos 
vaporosos, como **La llor*”, una joven al lado de un 
jarrón; “Las Mariposas?” un niño acostado sobre un 
talud, Una de las telas que figuró en la exposición y 
por.la enal recibió 180 francos, ““Los cuatro molinos”, 
Fué vendida recientemente en $80.000 francos en la venta 
de Sir Jobm Day, En la actualidad pertenece a la colec- 
ción del profesor E. Sadler, Otras dos que se remataron 
alcanzaron un precio de 6.300 guineas, es decir 170,000 
francos. 

Matías Maris hubiera podido ser rico en enalquier 
momeuto que lo hubiese deseado, Pero se -obstinó en 
vivir en la pobreza, Generalmente se ignora que vi 
aún. 

—Lo que yo pinto—decía—a nadie interesa sino a mí. 
Mis cuadros son la expresión inconclusa de mí pensa- 
miento. Me pertenecen; forman parte de mi alma; yo 
sólo los comprendo y sé qué lejos están de exprosar lo 
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mUusaliu y 


ocupó la presidencia 
directorio Así mismo 


del local del 


desde su fundación, cargo este último que 


Argentino, también 
del 


dente 


fué presi- 
Dock Sud 


local. 
directorio 
ha renunciado últimamente, como el de pre- 
sidente del local del 


Sud, de los cuales se retirará el 31 del mos 
na, . 


directorio ferrocanil 
corriente. 

Es pués, el retiro del ingeniero White a go 
el el 


camino dificultoso, 


así como sitial elevado en extremo 


para 


de un largo. y 
que en él descanse ,el hombre enérgico de 


el 


e9- 


intensas actividades ercadoras, y desde 
IAS NC AE gas 
contemplar plácidamente, 


eual podrá 


Dib, de Bilis. mo un uatriarca él. fructificar de los 
í manos llenas y en amplio e incansable gesto. 


sembró + 
ferroviarias 


miéses que él 


En estos: días en que Jos entorpecimientos de las actividades 


: : ¿nos Dreocupan E las figuras de la talla 
produeidos por sucesivas huelgas nos preocupan a todos, las figuras de la tall: 


de don Guillermo White cobran inusitado relieve para los que no ven en 


y A " 1Á On italistas 101 Ss e] y TEeros 
las empresas ferrocarrileras la reunión de capitalistas ambiciosos y logreros 


de hombres de progreso y de trabajo que con su tesón e inteligencia des- 
piertan la actividad y las fuerzas productoras donde sólo hubo ausencia de 
vida y desconocimiento absoluto de Jas modernas conquistas de la ciencia. 

Para aquellos que la intrincada ved de vías ferroviarias no es la hidra 
que extiende sus voraces tentáculos sobre las más feraces regiones de un 
país, extrayéndole su jugo vital, sino el árbol generoso que extiende sus 
ramas profieuas de savia para nutrir cada una de esas regiones que no son 
más que otros tantos frutos do ese mismo árbol—desde que el ferrocarril 
llevó allí la prosperidad al hacer surgir las fuentes productoras mudas e 
infértiles hasta entonees—los hombres como el ingeniero White sou grandors 
servidores del país; son hombres que merecen bien de la patria, el respeto 
de todos y el homenaje de los que saben con el ánimo libre de preocupacio- 
nes subalternas. valorar méritos indiscutibles y virtudes innegables. 
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Mi hambre era real, 
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Casa Escasany S.A. 
TUCUMÁN BUENOS AIRES Mar del Plata 


Las Heras esq. Muñecas Perú esq. Rivadavia Rambla 
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Público que concurrió al acto realizado por el centro obrero Pro Aliados, en el que 


Delegados del comité nacional de la juventud que entregaron al representante brasileño 
hablaron log señores Nocetti, Alejandro Mantecón y Alfredo L. Palacios, 


un mensaje y un pergamino "dedicados a las instituciones de aquel país. 


Nuevos ministros 


ratonera risa 


Doctor Manuel de la Vega y Calderón, nuevo ministro plenipotenciario de la República Conde Martins de Ferrao, nuevo ministro plenipotenciario de la República de Portugal 
de Cuba, el secretario de la legación y el introductor de embajadores, y el soñor Barilari, momentos después de presentar sus credenciales. 
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despreció la riqueza y sus obras 


Matías Maris murió en Inglaterra el 22 de agosto último, en una profunda 


3 


miseria y casi desconocido. Con él desaparece el último de los tres hermanos 
a quienes la fama fué ingrata, El primero, Jacobo, murió en 1899, a los 62 
» = años de edad; el más joven, Guillermo, nació en 1843. Los dos mayores, que 
= ¡pasaron juntos su juventud, estudiaban en 1855 en la Academia de Ambe- 
res y en esta ciudad comparten su alojamiento con su compatriota Alma 
Tadema. Desde 1860 y durante cinco años recorren Alemania y Suiza y hacen 
diversos estudios y bocetos que son eonservados en el Museo Mesdag «le La 
Haya. Por fiu llegan a París donde pasan algunos años felices, pero al estaliar 
la guerra del 70 Jacobo vuelve a La Haya y Matías permanece en París, 
durante el sitio. Poco después, el artista decorador Daniel Cottier invita a 
Maris a trasladarse a Londres pra trabajar en modelos de vitrales. Desde 
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En 1909 una exposición reunió en Londres a la mayor parte de esas telas. Uno 
de los pocos amigos a quien permitía quelo visitara, se lo hizo saber. El ar- 
tista se encolerizó: 

—¿Con qué derecho se exihiben mis obras sin mi permiso ?—exelamó,—Ex- 
ponen obras que el público no debe ver. Son mamarrachos que he vendido 
para no morir de hambre. 

Y gesticulando, con los puños apretados para manifestar su indignación, 
y caminando a grandes pasos—nunca se sentaba— agregó: 

—Mi hermano Guillermo era un gran artista; pero yo no sé pintar, no fengo 
ninguna dote; he tenido que pintar para vivir. Los vendedores de cuadros 
habían oío hablar de mí y venían a pedirme que les hiciera cuadros. Matías 
Maris-—me decían—pinte lo que pueda hacer prouto, No tenemos tiempo para 
esperar ni usted tampoco. Se trata de no perder tiempo. Yo me moría de ham- + 
bre, Mi alma se sublevaba contra su insolencia, su desprecio del arte y su 
deshonestidad. No me pedían arte, sino pintura para vender y que el público : 
idiota admirara, Una vez pinté una tela en una semana, Mi hambre era real, 


! = entonces no abandonó a Inglaterra. Vivió en este país en una pobreza extre- pero en el cuadro no había nada de real. Era todo mistificación, era lo que se: 
y = ma, y ano ser por el auxilio caritativo de algunas personas no habría podido quiera, pero no arte. Me pagaron por ella doscientos francos, ¡doscientos fran- 
= subsistir, Nadie penetraba jamás en su taller; ni siquiera la mujer que hucía cos!, para venderla inmediatamente por mil francos. Hace pocos meses, por: 
3 la limpieza de la casa. Se ignora qué obras deja, pues tenía la costumbre de ese mamarracho han pagado 75.000 francos, y tal vez más tarde se venda en + 
= embadurnar o rascar las telas después de pintadas. Pintaba lo que quería y 100.000, -- Cuando era joven y el hambre me apretaba, había gente que venía 
¿= cenando se le ocurría y rechazaba obstinadamente todo encargo, así como los a decirme: “Matías Maris, usted no sabe cuánto afecto le tenemos, Pintenos 
: cheques más elevados de los vendedores de cuadros, Sus obra PEE CTArAS: algo, no por el dinero que le daremos, sino por amistad”. Y yo era tan tonto 
= Una monografía publicada en 1907 en “The Studio”? enumera treinta y una. que consentía. Después llegaba a saber que esos excelentes amigos habían 
E A O E os NL e O e NL IN e ir ira vendido esos lienzos pintarrajeados con una ganancia 
: : = formidable. A uno, por quien tenía un poco de afecto, le 
= regalé un día un boceto, como recuerdo, Algún tiempo 
= después estaba en venta por diez mil francos... Un 
= amigo verdadero me pasa una renta para que pueda con. 
tinuar viviendo en paz y trabajando como yo quiera. 3 
2 Estoy pintando un  euadro que expresará todo lo que 
¿ pienso. Hace quince años que trabajo en él, ¡Quién sabe a 
¿ cuándo lo acabaré! Tal vez muera antes de terminarlo, E 
¿ pero puede estar seguro, se lo juro, que nadie más que + 
yo lo verá... : 
En la exposición de 1909 se veía algunas de esas te- E 
- las que vendió por algunos francos, obligado por la i 
Z as necesidad. Había composiciones vagas, de contornos 
vaporosos, como **La Flor*?, una joven al lado de un E 
jarrón; *““Las Mariposas”? un niño acostado sobre un ¿ 
Nav ql 0 NUEVO e OS talud, Una de las telas que figuró en la exposición y E 
por.la cual recibió 180 francos, ““Los cuatro molinos””, 3 
, fué vendida recientemente en $80.000 francos en la venta H 
PA A A de Sir John Day, En la actualidad pertenece a la colec-> 3 
ción del profesor E. Sadler, Otras dos que se remataron 
alcanzaron un precio de 6.300 guineas, es decir 170,000 
pa francos. 
$ , , id a h Matías Maris hubiera podido ser rico en cualquier 
se aproximan fapt amente: ay momeuto que lo hubiese deseado. Pero se -obstinó en 
s s 2 vivir en la pobreza. Generalmente se ignora que vi- 
que surtírse a tiempo; más tarde lose aún. 
Lio que yo pinto—decía-=a nadie interesa sino a mí, 
Sus niños se verán privados de lo Mis cuadros son la expresión inconclusa de mi pensa- 
miento. Me pertenecen; forman parte de mi alma; yo 
: » sólo los comprendo y sé qué lejos están de expresar lo 
que hoy pueden tener a precio que quiero. Además un cuadro nunca está terminado. 
s , Falta siempre algo que huye y es eso lo que el artista 


razonable; decídase desde ya y 
visite nuestra Exposición; el sur- 
tido está completo, podrá elegír a 
su comodidad; la entrada es líbre, 
nadie le molestará, no hay obliga- 
ción ní compromiso de compra; sí 
el artículo adquirido no resultara 
de su gusto, el dinero pagado le 
será devuelto: nuestra seriedad 
comercial es su mejor garantía. 
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LOS ESPECIALISTAS EN ARTÍCULOS RURALES 
SAN MARTÍN 175. BUENOS AIRES 


Visite nuestra Exposición 


busca sin cesar, 

Matías Maris destruyó muchas obras suyas embadur- 
nándolas, Llegó hasta a negarse a “firmar algunos cua- 
dros, bajo pretexto de que la firma les daba un valor 
ficticio e injustificado. Sin duda, en su espíritu hubo 
una tragedia constante: la de sentir que su obra estaba 
lejos de la realización que soñaba. El amor a su arte 
llegó a ser en él algo mórbido. Presentía que debía ser 
intérprete de una idea, de una visión sobrenatural: y 
que fuerzas ocultas se conjuraban para impedirle la ex- 
¡presión de su ideal, 

Poco a poco llegó a adquirir una insociabilidad hura- 
ña. Y cuando una obra suya se vendía a precios fabu- 
losos, su sentimiento era de amargura y de indignación, 
Su aversión por toda forma de éxito era una verdadera 
fobia. Incapaz de retirar un lienzo del caballete: para 
| jamás el cuadro estaba concluído. Así fué como tuv» 
entre manos durante veinte años los retratos de unas 
niñitas, hijas del señor Westmacott. Esas niñas son 
va personas mayores y se han casado, pero el artista 
continuaba retocando los retratos cuyos modelos se ha- 
bían transformado. Hay quienes dicen que el valor de 
sus últimas telas es problemático y que en los años de 
su vejez no logró realizar las promesas de su juventud. 
En todo caso, por el precio, al menos, que sus obras 
han adquirido, mo hay duda de que Matías Mari puede 
figurar entre los grandes pintores modernos, Hace pocos 
días se dijo que por uno de sus cuadros se había pagado 
doscientos mil francos... 
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Inundaciones extrañas 


E 
E 
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É 
E Hace algunos años, en la ciudad de Nueva Orleans, 
E reventaron varios tanques enormes llenos de melaza, y 
E centenares de personas estuvieron a punto de ahogarse 
en los sótanos, donde se hallaban, casi cubiertas por la 
dulce cuanto peligrosa inundación. 

E Un vez en Londres se rompieron los depósitos de una 
¿ fábrica, y corrieron por la calle,50,000 litros de cerveza, 
B ahogando a varias personas. 

¿ En Glasgow, en 1906, se derramaron 450.000 litros de 
¿ aguardiente, y se ahogaron varios hombres y caballos, 
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FISIOLÓGICO TRATAMIENTO 
61 DESORDENES NERV.OSOS 


del sistema 
nervioso, cuando h 
pobre oxidación y depresión de espíri- 
ta, falta de ánimo, alegría, buen hu- 
mor, es indudable que las g ándulas 
dle secreción interna funcionan defec- 
tuosamente. Esto sucede especialmen- 
te a las mujeres. y particularmente 
así que han pasado la e lad de cua- 
renta años, uno de los períodos más 


muchos desórdenes 


especialmente 


En 


críticos de su vida. 

Hormotone es cl medicamento, más 
indicado, pues no solamente alivia el 
sistema nervioso, insomnio, ete. sino 
que cimenta completamente el sistema 
y da vigor, 

Hormotone ayuda a defenderse de 
las características de la vejez y habi- 
lita a la mujer para disfrutar de la 
vida como nunea pudo imaginarse. 

Hormotone es un producto opotelá- 
pico de Jos modernos laboratorios de 
G. W,-CARNRICK CO., New. York. 
La Opoterapia es el tratamiento de 
las enfermedades por los extractos 
de las glándulas de animales, siendo 
la más reciente conquista de- la me 
dicina moderna. 

Nuestros otros famosos Agentes: 


Secretogen; para enfermedades d 
estómago. 

Kinazyme: especial para la tuber- 
enlosis, De gran eficacia cuando hay 
falta de apetito. 

Trypsogen; 12 años de 
tinuos en el tratamiento 
betes. 

Mandamos una cajita con muestres 
y libros a quien remita eb sellos de 
vorreo cineo centavos oro Americany 
para el franqueo a'la dirección do 
G. W, CARNRICK CO., 23-27 Su.li- 
van Street, Departamento Doctor N.* 
M. 1 New York, 

Nuestras tabletas se venden en las 
farmacias y droguerías. 
boticario o en 


me] 


éxitos co.5n- 
de la dia- 


principales 


Pídalas a su 


BUENOS AIRES, Badaracco y Bardin, 
Farmacia y Drogueria '“Franco Ingie- 
sa'”, Sarmiento 569-87. — Beretervid?, 
Leonardini y Co., Piedras 156-170,— 
Moine y Souligna£t. Droguería y Far- 
macia “*del Pueblo*?, Rivadavia 727, 
—P. Soldati y Co., Droguería **Suz0- 
Argentina”, Rivadavia 2904, esquina 
Catamarca — Sucesión Diego Gibson, 
Florida 159, Defensa 174-192, Alsina 
597.—Agentes Generales: Miller y Co,, 
Rivadavia 816, Buenos Aires. 


Enfermedades de los Perros 


y La Manera de Alimentarlos 


Un folleto instructivo 
sobre la materia anterior, 
Ny será. enviado gratis por 
correo a cualquier dueño 
de perro a solicitud. Edi- 
ciones en inglés, español 
o alemán. 


H. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 315t Street-—Now York, E. UA 


Para comprar BARATO 
solicite el Cátalogo del 


fran Almacén “EL SOL” 


Venezuela 501 y Bolívar 497 
Unión Telefónica 4952, Avenida 


Reparto y embalaje gratis a las Estacior es 


EDUARDO FREIRE 
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Entre Dora y un plato de frutilla 
al Marsala, por ejemp'o, yo optaría, 
sin duda alguna, por la frutilla, sin de- 
jar por eso de“reconocer que Do:a, a 
pesar de mal carácter, su reuma 
y de tener un cuñado en la Aduana, 
posee un corazón más blando que un 
en la 

la 


su 


catarro crónico. La conocí casa 
Ella ocupaba pieza 
contigua a Ja mía y yo, naturalmente, 
la contigua a la ella, (Esta indi- 
cación es con objeto de no desorien- 
tarles). 

Yo, reción me separaba de mi mu- 
jer, y ella hacía 15 días que había si- 
3 do abandonada por su marido, y mien: 
tras la pobre lloraba su soledad, yo 
pedía a Dios que mi mujer fallecie- 
de un cáncer al estómago. 
Isidora, pues era su nombre, 
y mo Dora, como la llamaban en ca- 
“sa (en realidad no era inodora, por 
obra y gracia de sus 125 kilos, peso 
neto, que en verano la hacían su- 
frir horriblemente), había tenido la 
desgracia de casarse con un hombre 


de pensión. 


Ge 


se 


éste 
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en el que todos los vicios hallaban có- 
modo alojamiento, desde la bebida y 


el tiempo a un caballo de carreras 


que tomar la medida del saco a un 
cliente (era sastre, o mejor dicho, 
““sastricida??, como le llamaba ella 


en sus momentos de enojo). 

Una mañana, en el comedor, empezó 
ella a contarme sus cuitas. 

—Ya ve usted—me decía, frotándose 
la nariz con el dorso de la mano.— 
Una mujer como yo, honrada, tra- 
bajadora, fiel... 

—Y que vale lo que pesa—interrum- 
pí yo, aludiendo a sus 125 kilos. 

—.. que no ha cometido más deli- 
to que ser demasiado buena, y verme 
ahora abandonada por ese canalla de 
hombre. 

—Ya se arrepentirá, señora. Tenga 
paciencia—agregaba yo. 

—¡Infame, por que no es más que un 
infame! Dejarme de este modo—y $e 
miraba la punta de las Zapatillas, por 
las que, curiosamente, asomaban la 
punta los dedos gordos) — después de 
haber vivido sacrificada a sus capri- 
chos, de hacerle todos los gustos... 

—Ya volverá, Los hombres, cuando 
se equivocan eligiendo Jo malo por lo 
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anima 


la holeanza hasta las mujeres y el 
juego, pues “era, para él, mucho más 
agradable tomar un whisky o tomar 


ma aa 


¡Caracoles! ¡qué genio! 


bueno, - vuelven atrás en 
cuanto reaccionan, (Yo me guiñaba el 
ojo a mí mismo, pues comprendía que 
estaba diciendo una macana, por cuan- 
to Isidora sólo podía servir para la ex- 
portación). 

—Yo — continuaba ela —que, por 
serle agradable, me peinaba con moño 
alto, que procuraba traerle, para co- 
mer, los platos que más le agradaban, 
que le cortaba las uñas todos log sába- 
dos. (Aquí Isidora largaba dos lagri- 
mitas que, resbalando por sus moflé- 
tes se perdían en su enorme busto). 

—Vamos, señora, tranquilícese. 

—No, si a mí me está bien empleado 
por tonta, porque no es la primera vez 
que me la pega. Ya en otra ocasión me 
emgañó con u muchacha anémica 
que tocaba el clarinete en la orquesta 
del café ““La Siempreviva?”, donde 
la única “siempre viva?” era ella y 
el “siempre sonso?? mi marido. Y es 
que ahora le ha dado por las flacas a 
demonio de hombre. 

—Ha practicado el refrán que dice: 


sus pasos 


ese 


UN SUEÑO IMPERIAL 


El demonio, harto de carne... 

—Sí, se metió a fraile. Pero mi 
marido, lo que se metió fueron mis 
alhajas en el bolsillo, escapándose 
a Europa con una bailarina tubercn- 
losa, que usa caderas postizas. 

—Entoncees, señora, olvídese de él. A 
log muertos es mejor enterrarlos, 

—¡Si siquiera se hubiese muerto de 
verdad! 

—Sufriría usted más, 

—No lo erea. Estaría menos alligida, 

—Prues., **consolatis aflietorum??, 

—Vea. Eso, lo será usted y toda su 
familia. Mi marido será un pillo, ye 
ro nadip tiene derecho a insultar e 
más que yo. 

-—Pero, si no he dicho nada malo, 

—Pues a mí, eso de ““consolatis?”, 
me svena mal, 

—Vdl. sí, que se suena mal, que lo hace 
con la mano—contesté yo, irritado por 
su torpeza, sin poder contenerme. 

Más me habría valido ser amigo ín- 
timo- de Luxburg o haberme casado 
dos veces con mi mujer propia, que 
decirle lo de sonarse con la mano! Con 
su lengua, convertida en serrucho, em- 
pezó a podar mi árbol genealógico, 
destruyéndoto totalmente. (No se sal- 
varon ni mis ahijados, que no figuran 
en él). ¡Qué cosas me dijo la mujer 
aquella! -* 


/ 
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En vano intervenir mi 
compañero de pieza, mientras la pua- 
trona escondía debajo de. aparador los 
sifones y demás argamentos contun- 
dentes de que Isidora echar 
mano, en caso de apuro. 

—¡Vea, mequetrefe, sietemesino!— 
oeritaba Isidora, refiriéndose a mi com- 
pañero. —¡Á usted nadie le ha dado 
vela en este entierro! ¡Váyase a la... 


pretendió 


podría 


pieza suya y no se meta en lo que no 
le importa! 

Mi compañero redujo a silencio al- 
gunas frases feas que se le ocurrieron 
en aquel momento y pidió agua calien- 
te para lavarse los pies. Luego se enco- 
rró en la pieza, echando ¿a llave por 
dentro. Yo, aprovecharlo la oportuni- 
dad, me fuí inmediatamente a la coci- 
na, donde me encontré a la patrona ha- 
ciendo un guiso con arroz y lo que ha- 
bían dejado en los platos, por la ma- 
ñana, los pensionistus, 

—¿Pero ha visto usted qué igno- 
rante es esa mujer y de qué modo me 
ha tratado?—le dije. 

—Es que usted también le ha dicho 
eso de ““consonantes no sé qué?” y la 
pobre, está claro, se ha ofendido. Bas- 
tante desgracia tiene con verse aban- 


“Dite””. 


donada por el esposo. 

—Pero ¿usted sabelo que quiere de- 
cir eso? 

—No; ni quiero saberlo, pero lo que 
sí le aseguro es que si a mí me lo 
Mega a decir cualquier pensionista, por 
las dudas, se lo cobro extra. 

¡Tableau! 


Joaquín FRADE GOITÍA. 


La poligamia 
en Alemania 


Una publicación alemana, la “¿Neue 
WPreie Press??, recuerda que: ““La po- 
blación de Alemania, que era en 1618 
de unos 18 millones de habitantes, ha- 
bía descendido en 1648 a menos de 4 


millones. Las autoridades civiles, en 
nombre del interés general, no sólo 


autorizaron, sino que ordenaron la po- 
ligamia, Yl papa aceptó entonces aque- 
Ma excepción. La ordenanza del em- 
perador Fernando 111 dice que ““todo 
hombre será autorizado, durante el 
transcurso de la próxima década, a 
casarse con dos mujeres, a fin de au- 
mentar la población diezmada por la 
espada, la enfermedad y el hambre??, 
De modo que, desde 1650 hasta 1660, 
la poligamia existió legalmente en el 
imperio alemán??. , 
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Hemos seleccionado una gran cantidad de artículos especiales para 


REGALOS DE GUSTO 


iniciado una exhibición extraordinaria de ellos. 


y con este motivo, hemos 


“LA VERDADERA VIOLETA DE 
PARMA””, exclusividad de nuestra ““CYTHERIA”” de Ch. Tay, *“(GRENOVILLE'”, estuches imitación 
“DULCEDO”” Gath y Chaves, compo- casa, perfume el más natural de to- perfume muy persistente, cuero, forrado con seda, en los per- 
ició viginal de perf "suave dos los conocidos, por ser extraído e , fumes Ambrés Hindou, Ja$min Blane 
sición original de períume suave y lirectamente de las flores y cose- frasco de cristal, em estu- > dt: Amb > , 
concentrado, en estuche imitación directamente ¿de las” Mores “y “cose Muguet D'Orly, Violette de Greno- 
Er sOriado don sed ASE chadas en su país de origen, Frasco che de cuero, a $ 17.530 ville y' Bluet, 4 piezas 
S > 3 E aaik eli A La 50 de cristal, tapa de metal dorado, con 3 piezas a » 
$ 33.50; PIEZA sE A SiN $ 12.50 $ 


RELOJES de oro 18 ki- COLLAR de fina imitación qenas, con 
lates, forma brazalete, broche y cadenita de seguridad de 
CARTERAS de malla de plata variado surtido en mo- oro, el collar con estuche , $ 29.50 
seada, variedad de clases delos de últimas cren- 
A RO 00 y dibujos, $ 160. 100.—, É ciones, pesos 220,—, 
907, SH y $ 68.— | 195, 160:—, 145.— 
: 120. y 


COLLAR de fina imitación perlas, con 
broche de plata dorada, con estuche, 


CARTERAS de seda con boqui- 
lla forrada en fa azul ma- 
rino y negra, desde $ 2350 


PEINETON con aplica- . - PEINETONES celuloide, 
ción fantasía y simili, / Ed / forma imperio, con apli- 
modelo de última erca- AE enciones fantasía, mode- 
ción, con estuche, pe- : A AS A > lo de alta novedad con 
A: 1:18 41) y Tos . y estuche . ... $29.50 


Í 

'ñ 

te 

madera, con ta- BOLSITAS de seda bordadas en 
$ 3.50 mostacilla acero, $ 36.50, 383.50, 


nes de mostacilla, desde $ 14.— CAJAS fantasía, para pañuelos, muy prácticas, a pe- > 
Oi ce MELIA 3.50 26.50;:19.50 y... 


- 


BOLSITAS de seda con aplicacio= GUANTERAS de cartón imitando 
pa de alta fantasía . . . 


$ 4.50 
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Por la mujer 


En febrero del año tenía 
algo de esto escrito, y algo más escri- 
bí entonces para responder a un sim- 
pático escritor que hallaba a Jas mu- 
jeres eriminales en su afán por 

mientras en las trincheras 


corriente 


casi 
el vestir, 
millones de hombres eran sacrificados, 

Parece ser que nuestro ardiente acu- 
sador se halló agobiado por cartas fe- 
meninas, de donde pudo deducir que 
aleunas mujeres piensan, aunque rara 
vez lo demuestren. 

Un poco por cobardía, y otro poco 
para que los hombres no se sientan 
molestos cuando se equivocan. Cues- 
tión de tacto, ¡A ellos les gusta tanto 
que las mujeres los admiren! Nosotras 
parecemos siempre sordas y ciegas, 
pero hay que tener cuidado: tomamos 
vota, 

Tengo para mí que el simpático es- 
eritor que halló—¡misterios!—extraña 
exasperación en sus, corresponsales 
masculinos, y vivos anhelos de mejo- 
ramiento espiritual en las señoras, es 
muy nuestro amigo ahora y hasta ha 
de sentirse dispuesto a convertirse en 
nuestro aliado. 

Va aquí la réplica que le estuvo 
destinada; por cuanto se ajusta mara- 
villosamente a mis propósitos actuales, 


Mientras el hombre vive en úun mun- 
do ideal, y se entrega a los placeres 
de la inteligencia, de la libertad, de 
la Jueha — que también hay placer en 
la lucha —lda mujer, cireundada por 
altísimos muros, vive, econ los chicos 
y la cocinera, entregada a una ocu- 
pación embotadora, a un ocio forzoso, 
al deleite del espejo, o al ejercicio de 
úna caridad, por lo general, mal en- 
tendida. 

La ciudad de las mujeres — horrible 
ciudad, sin aire, luz ni movimiento. - 

AMí se oye esto: —¡Qué lindo ser- 
món el del padre X! Yo no le entendí 
casi, pero se conoce que hablaba muy 
bien. 

Y se asiste a escenas como ésta: — 
¿Que mis aros no han costado mil dos- 
ejentos pesos? ; 

—Qehocientos — contesta el marido 
econ la convicción de quien los ha pa- 
gado. D 

—¿Que no? — insiste la esposa, jo- 
ven y más bien linda, por fortuna, por- 
que de lo contrario hubiera sido cosa 
de matarla, —¿Que no? —repite casi 
a gritos —¿no decía en la etiqueta: 
$ 1.2002 

—Aunque dijera doce mil, si me los 
dejaron en ochocientos. .. 

—Qué gracia, así! 

Y la ¡joven vuelve la cara con fas- 
tidio, Los aros que la encantaban por 
mil doscientos pesos, habían perdido 
el brillo al valer sólo ochocientos. 

El hombre reía en una carcajada 
loca. 

Criterio de mujer, seguramente pen- 
saba, 

Cierto es, eriterio de mujer. 

-Dé vuelta usted a una noria, señor 
hombre, y veremos si su inteligencia 
no se atrofia. Y la vida de la mujer 
es vida de noria, 

Ha dirigido usted alguna vez, una 
cosa, señor hombre? ¿Ha medido usted 
la Jeche y pesado la carne, y anotado 
la ropa que lleva la lavandera y la 
que trae la planchadora — y sumado 
la libreta del almacén y discutido el 
precio del carbón y de las papas? ¿Lo 
han preguntado todos los días, al «dles- 
pertar, qué se hará hoy de comida? 
¿Ha pensado en el arreglo de las ca: 
mas, el acomodo de los roperos, la lim- 
pieza de las alfombras, la renovación 
de la ropa? ¿Ha tenido usted que re- 

tir diez veces la misima orden a la 
sirvienta barata? ¿Ha soportado usted 
el: “No es mi obligación?” de la sir- 

vienta cara? ds y 


Si tuviéramos la Kultur por aquí... 


Usted. se limita a decir: Quiero mis 
camisas así, y mis cuellos asá, — y en 
dos docenas mo halla usted una pieza 
planchada a su gusto. 

¿Ha visitado usted nh los chicos du- 
rante todo el día? ¿Los ha lavado, ves- 
tido, peinado, mientras patalean? ¿Ha 
calmado su llanto, o siquiera ha con- 
prendido por qué Horan, cuando lloran ? 

¿Se dedicaría usted a eso, exclusi- 
vamente a eso toda la vida? 

Usted soporta una carga pesada. La 
mujer soporta una. carga pesada y 
aburridora, 

La mujer, metida en su casa, en 
casa de sus amigas, en el cinc, en los 
teatros, en las tiendas — que es siem- 
pre lo mismo: cuatro paredes — eris- 
talizado su cerebro por la labor peren- 
ng del hogar, que es labor de esclava, 
sin disfrutar de aire puro, luz a rau- 
dales, ejercicios físicos convenientes, 
ni entretenimientos intelectuales, con- 
suela la soledad de su alma con tra- 
pos y con cintas de coloros. 

Si el hombre sufre, trabaja, se dis- 
trae, se mueve. La actividad tiende a 
desplazar el dolor. ¿Qué hace una mu- 
jer? Se viste. O no se viste, y se hun- 
de más todavía, 

Hastía al marido la esposa que sólo 
habla del nene y de la cocinera, y 
aquélla, frente al marido que lee el 
diario, o sin leerlo permanece mudo 
como un pescado, o adopta el: ““tú no 
entiendes?”?, como reeurso cuando no 
quiere hablar, sueña con éxitos de 
vanidad, Jos únicos que se le permiten, 
y olvida su abandono con un sombrero 
nuevo, 

Hay mujeres que, penosamente, han 
escalado las tapias de su encierro; 
son las valientes, quienes en pleno 
campo, recogen el instrumento del 
trabajo que hallan a su paso, y lu- 
chañ, y vencen, labran su propia per- 
sonalidad, y son felices. 

La naturaleza no es madre del hom- 
bre, y madrastra cruel de la mujer, 

El hombre que vive sólo para el 
amor, es un libertino, 

La mujer tiene también cuerpo y 
alma. 

Esposa y madre. Bueno, Conviérta- 
se por tanto al hombre en esposo y pa- 
dre, y tendremos un excelente par do 
animalitos, 

La mujer, mujer, El hombre, hom- 


bre. Actuación inteligente para los dos, 


La mujer quiere su parte de vida es- 
piritual, No como tarea, sino como re- 
galo. Es justo, y la merece, 

Si las cosas tal como están arregla- 
das' se opomen a ello, deben ser arre- 
gladas de otro moio. 

Limitar el horizonte en la vida de 
la mujer, para tener su ropa en orden 
y la comida a su paladar, es monstruo- 
so egoísmo masculino, 


Adoro el hogar, y el rincón de mi 
casa que con mis cachivaches es muy 
mío; nunca, jamás, he deseado ser hom- 
bre, pero yo no soy una esclava, “y 
hay mujeres que lo son. : 

Quieren hacernos ereer que sus ca- 
denas son de oro, pero sus corazones 
sangran, 

Por eso hay mujeres malas, El dolor 
y-las' ligaduras van despertando sus 
perversos instintos, 

Salvo la música — a cuyos sones has- 
ta los perros aúllan —lo demás es pa- 
ra la mujer sin vida espiritual, huerto 
cerrado. : 

Agradar. Toda la ciencia de la mu- 
joer, Atraer al hombre, conformarlo, 
darle gusto, y mentirle sumisión y éx- 
tasis para que no se vaya, 

Trabajo más arduo que tirar de un 
carro, 

¡Pobres mujeres! 

Y coser, coser... 

Y soñar, —mientras as manos solas 
van y vienen—en la dicha que no se ha 
conseguido, en las ilusiones ya desvá- 
necidas, ¡Pobres mujeres! 

El príncipe de los cuentos de hadas, 
la casa y.el vestido a la moda, y nada 
más, 

¿Qué saben las mujeres de grandes 
ideales? 

Cosen, eosen tonterías para ponerse 
encima del mismo modo que se empe- 
nachan de plumas los pieles rojas. 
Suspiran por un collar o por un anillo, 
y se ríen después de los abalotios de 
colores con que adornan su desnudez 
los pobrecitos indios. 

¿Qué mayor valor tiene para el ca- 
so una perla o un brillante, que una 
cuenta de vidrio? 

Salvajismo. 

Lo gracioso es que los vestidos de 
las mujeres, que tanto desesperan a 
los hombres, son byillantes, pero no 
siempre caros. 

Las mujeres en eso son inteligentí- 
simas. Cavilan, combinan, seleccionan, 
estiran, aprovechan, 11 mundo se mo- 
vería en sentido inverso con el poder 
de la inteligencia que la mujer de- 
rrocha en trapos, 

Los hombres ven encajes y se asus- 
tan, Nosotras sabemos que el encaje 
legítimo no es común. 

Sólo las enriquecidas gastan a tro- 
ehe y moche. Y el papá o el esposísi- 
mo no ocultan su alegría al ver cómo 
salta su platita, 

Lo malo no está en la cantidad que 
se invierte en trapos—origen de in- 
dustrias y de bienestar, al cabo;—lo 
terrible es la insulsez del pensamien- 
to de la mujer que sólo vive para va- 
nidados. : 

Si los señores hombres quieren efec- 
tivamente que las mujeres se alejen 


pm 


de los trapos, tengan el valor de des- 
prenderse de pasiones egoístas, 

Las mujeres no los reverenciarán 
como a super-hombres cuando sepan 
que la cumbre por ellos escalada es 
cumbre también para ellas accesible, 
pero los amarán con amor de compa- 
ñeros, que es amor sano, amor leal, 
amor de fuertes, Los méritos mased- 
linos tendrán un ¿juez, es cierto, pero 
un juez inteligente y piadoso. 

Abranse nuevos horizontes ante el 
espíritu de la mujer, despiértese” $u 
interés por las cosas de utilidad ceo- 
mún, dénsele nociones de verdadera 
belleza. Que sepa que en la sencillez 
reside el más poderoso atractivo, Sen- 
cillez en el alma y en el vestido, 

El mundo clama por sencillez, 

El talento es sencillo, la bondad es 
sencilla, el señorío es también - sen- 
cillo, 

Edúquese al niño en el respeto a l2 
mujer; no se deje crecer en el alma 
infantil esa tonta malicia que es gra- 
cia malsana, y se convertirá al niño 
y a la niña, al joven y a la joven, en 
amigos leales, 

Ellas aprovecharán la experiencia 
del compañero; ellos, las exquisiteces 
del sentimiento femenino. 

Háblese alto. Ha llegado 
mento. 

Pero mírese a la mujer con sereno 
criterio cuando aparezca como un bo- 
nito pájaro de plumaje vistoso, pero 
sin cabeza, porque al fin su cabecita 
se la ha estado comiendo el hombre 
con la tranquilidad del caburé, 

Echense abajo los muros de la ciu- 
dad de las tinieblas, La luz es calor 
y es vida. 

Que surjan mujeres: capaces, inte- 
resantes, cariñosas y firmes, para ver 
giienza de los muchachos que Jlevan 
sacos de mujer y pasean al perrito— 
como ellas—mientras se desangra el 
mundo entero en la guerra más ho- 
rrenda, mientras el progreso del país 
se estanca por falta de energías. ' 

Cristo murió hace veinte siglos pata 
redimir a la humanidad caída. 

En los tiempos modernos no hay un 
Cristo, Deben morir hombres a millo- 
nes para reemplazarle. 

Cristo murió, y la mujer, de esclava 
que era, ascendió a la dignidad de 
esp osa, 

La guerra de las naciones -1nos la 
dará en el pedestal, junto al hombre, 
inteligente compañera. 

Mina MARA. 


el mo- 


Una fuente 
en país redimido 


Pocos días antes de la ofensiva aus- 
tro-alemana, fué inaugurada en un 
pueblo del Isonzo, que acababan do 
reconquistar las tropas de Cadorna, 
una artística fuente arquitectónica 
construida por los soldados italianos 
con materiales de la localidad: El he- 
cho constituyó un testimonio del espí- 
ritu italiano, que se manifestaba con 
obras de civilización y de arte donde 
todavía dominaba el estruendo bélico, 
La iniciativa e esta obra se debe a dos 
ingenieros arquitectos, del 


ejto. 


La práctica es todo 


Un nene sonreía  beatificamente 
mientras Jo bautizaban. Terminada Ja 
ceremonia, dijo el cura; 

—La felicito, señora, por la tran- 
quilidad de su hijito. He cristianado 
a dos mil chicos, pero no he visto a 
ninguno que sonriera y se quedara 
quieto como el suyo. 


—Hs cuestión de práctica—-contestó 


la madre modestamente.—Desde hace 
una semana lo estamos acostumbrando 


al bautismo, con una palangana de 


agua. ro 
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personal 
docente del Politécnico de Milán, que 
en la actualidad son oficiales del ejér- 
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Ruido de vacaciones 


Las escuelas yacen en el asombro de ese silencio del aula vacía, adorme- 
cida en un mefancólico sopor de abandono que contemplan con estúpida 
inmovilidad de presencia inútil el esqueleto y el hombre desolado de los 
mapas en que se enseña a los chicos las cosas del cuerpo humano. 

La media lua de la sala zumba con el volar solitario de las moscas, y todo 
aeusa allí el descanso y la nostalgia, a un mismo tiempo, del enjambre in- 
fantil ausente: la extrañeza del silencio inconcebible donde durante todo el 
año rumoreó el aleteo de los espíritus niños. 

De las calles ha desaparecido la móvil nota de los grupos escolares, con 
sus maltratados libros, sus canastas, sus delantales y su chica mayorcita, 
pizpireta y parlanchina, de nariz respingada y pequeña trenza suelta que 
con Jos impertinentes movimientos de la desenvuelta cabeza azota sin cesal 
las espaldas como una viborilia loca. 

En cambio de estas ausencias, el infierno infantil ha desencadenado su 
gritería en las casas. 

Los hogares, tan tranquilos, tan arregladitos durante enatro horas del día 
mientras coriía el período de las clases, padecen ahora da terrible suerte 
del país invadido por el enemigo. Bataholas, carreras, estrépito feliz, cosas 
que se tumban, cósas que se rompen, y ““maters dolorosas”? alzando los 
brazos al cielo o dejándolos caer de cuando en cuando sobre todos los de- 
monios sueltos en la casa, 


Elegante CANASTO Luis XVI, 


cartón forrado en ricos géneros 


BOLSAS forradas en honi- de seda, terminados con gra- BOLSAS forradas en sedas 


tas cretonas, muy elegan- bados, cordones y q dorado, de colores, elegantemente E É E 
tes y prácticas para cos-. Pesos. ..- - 12. 50 terminadas. . $ 17.50 El hidromel 


tura. vlava “APO, pe- Hay otros modelos 
AS 26. 50 : de clase más fina. 
GRAN SURTIDO DE JUEGOS 
Tamaño mayor. ; $ 11.-— DE ESCRITORIO 


colores firmes, 
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EN ALFOMBRAS 
DE VERANO 


ALFOMBRAS de dos faces, lavables, hechas con 
tiras de algodón trenzado, con preciosas com- 
binaciones de color y dibujo. - 


Redondas 


0.90 diámetro, $10.50 0.60x<0.90. $ 8,75 
190 > y 20.— 075x090. , 9.75 
1.50 » . 929. 0.70X0.90. 5 14, cn 
1.85 5 » 42. — 075x150. , 18, — 
2.45 ñ 0 TD ima 0.901,85. 17 DAL: cias 
120X210, DS 
1.852,75. FO: cua 
y mayores, 


VISÍTENOS O SOLICITE CATÁLOGO 


Ovaladas 


BUENOS AIRES. 


REGALOS ÚTILES 


NOTABLE EXPOSICIÓN DE PRECIOSOS REGALOS PARA NAVIDAD Y AÑO 
NUEVO, TODOS ARTÍCULOS ÚTILES, DE EXQUISITO GUSTO Y POCO PRECIO 


CARPETAS lavables para mesa, es- 
tampadas con bonitos dibujos de 


De metros 0.900,90. 
1.30X1.30... 


dE A 0542 cerrado en una bolsita de tela, Cuando el líquido cesa 
” »” 1.8 PTE » 16.50 de producir espuma, se quita del fuego y se deja en- 
Ss e io e de y friar. Se vierte el líquido en un botellón, sin Jlenarlo 
AS TIOXZID 0 DA del todo, se tapa la boca del recipiente con un trapo 
202.35 nojado y se aguar e. el.e ni to z 
E a 180x335, 28. mojado y se aguarda a que el contenido fermente 


EMBALAJE GRATIS 


E ET ANIOS 


MD) 
tor rió 0) ps min A e É 


El gato ha perdido la tranquilidad ENTRE ARISTÓCRATAS DE “LATAPOLIS 
de sus largas siestas en el comedor 
silencioso y anda huído, escondiendo 
la cola mártir; la Marcha San Lo- 
renzo, furiosamente cantada por un 
pequeño batallón de caribes que re- 
corre patios y piezas remolineando 
bastones y  Mmaltratando sombreros 
ajenos, tiene aterrados a Jos pájaros 
y en total desorden las habitaciones, 
Y de todas las casas del barrio llega 
el rumor turbulento que acusa la ge 
neralidad, la universalidad del regoci- 
Jado vandalaje, 

Diciembre da así su nota más bu- 


Miciosa y Feliz con la voz de las —¿Estás triste?... ; 
» —Me apena pensar que hay qUienes no 
tienen un mísero pavo para Navidad. 


vacaciones: la de la muchedumbre 
infantil en libertad, viviendo a toda 
fuerza, lNenando de ruido, de movimiento, de alegría y desesperación poco 
trágica las casas de la vecindad cargada de infierno escolar. 


Arturo GIMENEZ PASTOR, 


O iS Para las dueñas de casa 


E La batería de aluminio 
El empleo del aluminio en la fabricación de la ba- 
tería de cocina tiene una razón más importante que la 
= del poco peso de ese metal y la facilidad de limpiarlo, 
y es la de que el agua, el vino, la cerveza, el café, la 
leche, la manteca, el aceite y las grasas ejercen sobr 
el aluminio una acción menor que sobre los demás 
metales (hierro, cobre, cine, estaño, ete,), con lo que 
= se conserva más los recipientes y la pureza de los ali- 
¿ mentos preparados en batería de aluminio. Este es tane 
bién menos sensible que los demás metales a la acción 
corrosiva de los jugos, ácidos y la sal, 


Cuánto tarda la digestión 


La siguiente lista detalla en horas y minutos, el 
tiempo necesario para digerir los alimentos más co 
munes: arroz, 1 hora; huevos crudos, 1 hora 30 minu- 
tos; huevos con leche, 3 h.; huevos duros, 5 h,; pan, 
3 h,; leche cruda, 2; carne de ternera asada, 3; carne 
de cerdo asada, 5; pollo asado, 2.50; pato asado, 4; 
carne de cerdo salada, 3; papas cocidas, 3.303 porotos 
z cocidos y rábanos, 2,30; berzas, 5; lentejas, 4; coliflor, 
2 2.30; ostras crudas, 2.30; pescado, 3; queso, 3.30; man- 
zamas cocidas, 1.30; cerezas erudas, 2; sopa de pan y 
= verduras, 4, Tomar gran cantidad de agua durante la 
= comida, retarda la digestión. 


A 


En la antigiedad elásica y en la Edad Media era 
común, desde la mesa real hasta la choza agreste, una 
bebida que todavía se bebe en algunas regiones euro- 
peas apartadas de la vida moderna. Es el hidromel o 
aguamiel, que a menudo mencionan los poetas. Es be- 
bida sana, agradable y de fácil preparación: Se mezcla 
un kilo de miel con tres o cuatro litros de agua y se 
hace hervir lentamente, espumando de cuando en cuan- 
do, Se puede añadir una pequeña cantidad de lúpulo en- 


ce 


Cuando termina la fermentación se Mena el botellón 
con una parte del líquido que para este objeto se habrá 
reservado, se deja en reposo durante un par de meses 
y se embotella, Después de otros dos meses de embo- 
tellado el hidromel queda listo. Para darle aroma se 
le puede poner en un saquito, durante la fermentación, 
nuez moscada y canela en polvo, 
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¿PROGRAMA PARA 19207... 
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fisura majestuosa se agiganta a través de los tiempos, sin que ninguna = 
e 


IN S ra Qs pa ] a y » : Pra QC JO “7 0 
Algo sobre Sarmic nto y un poco sobre su sobr ma, mpequeñecer'o, pues ya su vida ha pasado a la 
señora Sofía Lenoir de Klappenbach historia con caracteres luminosos y perdurables, voy a ocuparme, en honor 


a la justicia y verdad, de cosas que la muy noble dama no ha podido decir, 


sombra “se atreva?? a 


a causa de su excesiva modestia; de algo que le atañe muy directamente, 
este donoso y popular Fray MocHo, cuya exquisita cortesanía es una de sus que es para mí una tarea grata y honrosa a la vez el publicarlo, 
del Me refiero a las nobles facutades de alma y de carácter que adornan a 


Sabídome ha, “a gloria??, el encontrar engalanada una de las páginas de 


más encomiables características, con el reportaje hecho a la sobrina 
insigne luchador doña Sofía Lenoir de Klappenbach. la distinguida señora doña Sofía Lenoir de Klappenbacle y que la hau 
la seguridad de que Fray Mocuo en dicho reportaje ha satisfecho hecho «destacarse durante su vida en un marco digno por todos conceptos 
ampliamente su muy “justificada curiosidad?” en beneficio de sus lectores, de su simpática personalidad, De robusta y reposada inteligencia, y de una 
modestia que fué siempre una de las dotes más salientes de su carácter 


en do que respecta al ilustre prócer, como hemos podido comprobarlo con la 
bella página, debida a la gentil amabilidad de la muy culta dama sanjua- sincero y leal, y abierto a las más puras manifestaciones de su espíritu 
nina, donde se nos hace saborear anécdotas y recuerdos que al ser así tan selecto, en favor de toda iniciativa noble y benéfica para los demás, supo 
delicadamente evocados, nos hablan en un lenguaje elocuente, a la vez que captarse, al igual que su hermana Victorina Lenoir de Navarro, distinguida 
de cosas viejas, ya pasadas, pero de latente interés por tratarse de quien dama de ingenio sutil, literata e historiadora, que siempre figur 
se trata; de algo que le pertenece y que permanece aún de pie, como **una primera línea entre lo más ilustrado y Culto que cueuta la provincia, el 
reminisceancia viviente encarnada en el alma de esta sobrina suya, que cariñoso respeto y consideración a que han sido tan dignamente acreedoras; 
lleva en sus venas su misma sangre, con lía cual le fueron transmitidos habiendo dejado, con su ausencia, al radicarse en esa capital, hace e gunos 
rasgos y genialidades de carácter, que definen con mayor claridad, si cabe, 4nos, un vacio inl.enable; pues no hay en San Juan instituciones de bene: 
cuanto pudiera decirse de la vida íntima del insigne hombre público y ficencia, ni centros de sociabilidad y de cultura, que ellas no hayan fomen-: 
educacionista; y que nadie con más autoridad que ella, por haber sabido tado, contribuvendo en grande escala a darles mayor impulso con su 
añarle y comprenderle, pudo mejor apreciar en todas sus fases. cooperación eficaz, luces de su inteligencia y firmeza de propósitos, en la = E 

Pero, apartándome, un poco, de la vida “*del viejo Iluchador??, cuya prosecución de toda obra qué importara un progreso moral o material para = : 


jm SU provincia natal; eoincidiendo en estas raras ceondi- 3 
cioues. con las que distinguieron a Sarmiento, que ama- = 
ba “a su terruño*” sobre todas las cosas de la tierra. 

Ambas son hijas de doña Procesa Sarmiento, herma- 
ua de dou Domingo, virtuosa señora, y genial artista 
de su época, algunos de euyos cuadros han sido céle- 
bres, y de quien nos han hablado tanto las biografías 
hechas por algunos de sus contemporáneos y las des- 
cripciones que de ela traza éste en sus “Recuerdos de 
OA : , 2 provincia”?. Su padre fué un noble francés, de vasta 
ilustración y recto eriterio, que quiso hacer de sús 
hijas dos mujeres sensatas e ilustradas, y que estuvie- 
sen a la altura que cn esa época había a canzado e! 
Urancia- la educación de la mujer; anhelos que com- 
partía doña Procesa, cooperando eficazmente a ello; 
contando, por otro lado, con el apoyo y aliento que su 
tío les prestaba desde Chile, primero, y desde Buenos 
Aires después. 

Y así se explica que poseyendo una educación muy 
superior a la que entonces se daba a la mujer en nues- 
tro país, hablando a la perfección tres idiomas y estan- 
do versadas en toda dase de conocimientos útiles y 
preciosos, se hallasen intelectualmente colocadas muy 
por encima de la generalidad de las niñas de su tiempo. 

vantas cosas más podría decir en elogio de estas 
distinguidas damas que son honra y prez de la tierra 
que las vió macer! Mas. como no quiero abusar, sólo 
citaré un rasgo preeminente de la vida de Sofía Le- 
noir de Klappenbach, cuyo retrato y reportaje ha ser 
vido de ornato jara la página de Fray MocHo y a mí 
para hacer destacar con luz propia sus relevantes mé 
ritos. Rasgo que es un ejemplo de las más esforzadas 
virtudes y de la firmeza de su carácter, que parece 
fundido en el mismo molde del noble batallador en las 
lides de la existencia. 

Ya viuda y con varios hijitos, y sin recursos  su- 
ficientes para los gastos de educación y subsistencia 
que aquéllos demandaran, reingresó nuevamente 4 a: es 
escuela para adquirir el título de maestra normal y 
poder ejercer el profesorado, a fin de ganar el pan d 
sus hijos y proveer a su educación!... 

Y el que había sido Presidente de la República y 
ocupado dentro y fuera del país los cargos más pre »emi- 
nentes, fué el primero en aplaudir calurosamente lo 
que él l'amaba “la heroica resolución de su sobrina, 
digna por todos conceptos de que él se sacara ol som- 
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El cigarrillo para todas ocasiones 
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brero en homenaje suyo!??,.. 
¡Cuando con una sola palabra hubiérale sido tan 


fácil poner en juego su incontrastable influencia, como ps ' 
lo han hecho y lo hacen en la actualidad tantos otros s 
4 pa 


LA GENTE CHIC FUMA CIGARRILLOS 


eina Victoria 


Ni en Cuba mismo es posible igualar 
los cigarrillos REINA VICTORIA por- 
que solamente el tabaco más fino y 
costoso de La Habana se emplea en su 
elaboración y porque el secreto de la 
liga de los mismos es del dominio ex- 


que menos eserupulosos no sopor en medios cuando 
de favorecer a los suyos se trata! 
Después de esto póngase en duda, siquiera por ua 


A 


Y 
Si 


instante, la acrisolada honradez y noble desprendimiento ¿e 6] 
del gran apóstol de la enseñanza!!, 3 


'an para los que fueron, como para los que e 
subsisten, raros ejemplares de progenie tan preciar 
un voto de sincera admiración a sus talentos y ae 
des; en la que van envueltos una amistad y un cariño 
imperecederos hacia las amigas de tantos años!... 


Julia BALAGUER D£ VIDELA, 


San Juan, 19017. 


La estrella más cercana 
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Hal: 
8 elusivo de sus fabricantes. La Gilpin es una de las diez estrellas más cercanis 
: Le a la Tierra 
E Y] e4é Los estudios realizados han comprobado que la nue- > 
pS Es por esto que, sea cual fuere el sitio va estrella está muchos miles de millones de kilómetros 
a donde usted compre sus cigarrillos, sea más cerca de nosotros que Alfa del Centauro, —conside- 
; 3 £:ia4 rada hasta hace poco la más cercana—de la cual nos se- : 

; cual sea el precio que usted esté dis- para un distancia de cuarenta millones de millones de + 
30 puesto a pagar, no le será posible con- kilómetros, es decir, cuarenta billones, 3 
eN Y Mm de PS PS Basta estrella, a pesar de su débil luz, ha podido ser 
% seguir cigarrillos que igualen en calidad ¿ examinada con el espectrose opio, y con ese instrumento * 

A a los REINA VICTORIA. Pos > ha comprobado que se mueve en dirección a la tierra i 

He 3 con una velocidad de 90 kilómetros por seguudo. H 

0 de 


a mujer 


de Nelson 


Sólo dos mujeres había en esa co- 
lonia de Laboan, no lejos del Tri, en 
la tierra de Nunca Jamás, Nueva Gui. 
nea. Y de esas dos, una sola valía la 
pena de ser llamada así, pues la otra 
era una vieja toda arrugada, que 
atendía el negocio y proporcionaba un 
wisky excelente a los mineros de ru- 
das facciones cuya sed era perpetua. 
Por consiguiente una de las mujeres 
era elevada a la apoteosis y reveren- 
ciada como una diosa por los hombres, 
la mayor parte de Jos cuales, en log 
últimos diez años, apenas habían te- 
nido contacto con la civilización. 

Era una mujer rubia, rolliza, que 
acentuaba su belleza con peróxido y 
polvos. Su rostro no invitaba al aná- 
lisis, Su lenguaje podía ser susceptible 
de muchas objeciones y sus maneras 
eran, en ciertos respectos, violentas, 
Pero era una mujer y cuando los 
hombres pierden de vista al sexo 
opuesto durante algunos años, se 
eclipsa la facultad hipererítica. Sin 
duda, ninguna mujer hermosa de mo: 
da en los saloñes conquistó nunca 
tan ciega adoración como la ““mujer 
de Nelson”? en ““la tierra donde: na- 
die se inquieta”, 

La llamaban así porque Nelson ha- 
bía conseguido casarse «con ella, dos 
añios antes, cierta vez que hizo un 
viaje a Melbourne. Después de veinte 
años de trabajo, Nelsón había dado 
con una rica veta de oro, y lleván- 
dose un bolsín lleno de pepitas, em- 
prendió viaje para negociarlas en las , 
oficinas de la Norddentsche Lloyd, jurando que no 
volvería a verle la tierra de Nunca Jamás. Todo el 
que abandona a Nueva Guinea hace el mismo jura- 
mento y lo viola con toda regularidad. Vuelve al fin, 
como atraído por invisibles tentáculos, al fondo de 
las selvas silenciosas y terribles del país del oro: 

No fué, pues, sorpresa para nadie, la reapari- 
ción de Nelson. Partió con una fortuna y fuerte 
como el acero, a pesar de los años de rudo trabajo. 
Volvía, sin un centavo, agobiado, mísero. En dos 
años había tirado su dinero, jugando, bebiendo, 
gozando violentamente de' la vida, Pero él mismo 
decía que había aprovechado bien el tiempo y esta- 
ba satisfecho, Y luego, allí estaba su esposa. 

Nelson la había descubierto detrás de un mos- 
trador en Melbourne y ¡se casó con ella inmedia- 
tamente. Afirmaba que no había. mujer más her- 
mosa en toda Australia y sus comipañeros estaban 
dispuestos a aceptar sin comentarios esta afirma- 
ción, Conforme con su suerte volvía para continuar 
lavando tierras auríferas en el lote que de anti- 
guo le pertenecía. Trabajo penoso, que apenas daba 
para vivir. 

La muchacha de Melbourne era de temperamento 
inquieto. El grave silencio del lugar empezó a 
oprimir su espíritu. Su educación no le permitía 
distraerse con la lectura. Ella quería vestidos, 
charlas, novedades, el movimiento de la vida en la 
ciudad. Antes de un mes había inducido a Nelson 
a que la llevara por las noches al negocio, para 
disipar su aburrimiento, Pronto llegó a ser una 
noche sin interés para Laboan. aquella en que la 
mujer de Nelson no concurría al bar para cantar 
antiguas canciones con una trémula voz de soprano 
y para bailar, primero con su marido, y luego con 
uno u otro, mientras los demás acompañaban ¡el 
baile silbando o golpeando las manos. Y vighd 
que su esposa había llegado a ser la atracción 
local, el astuto Nelson exigió a su dueña el q 
por ciento de las ganancias, y obtuvo lo que per 
bajo amenaza de no volver más con su mujer. 
tarde instaló otro bar por su cuenta 
y desde entonces vivió cómodamente, 
sin trabajar. 

Los hombres de Laboan tenían 
para la mujer de Nelson una curiosa 
semejanza. Había entre ellos como law. 
conciencia de algo indefinible quese 
reflejaba en la mirada de sus 0j0s, % 
una mirada que hablaba de soledad 
y de vastos silencios y de cosas te- 
rribleg recordadas vagamente, No 
pudo comprender su actitud hasta + 
una vez que acompañó a una expo- ie: 
dición al interior, AÁcamparon una no- 
che cerca de un lago, Al amanecer la 
mujer sintióse invadida de un curioso 
desaliento, Durante las largas horas 
nocturnas, mientras la lluvia caía a 


torrentes. sobre ellos, habían ensordecido sus oídos 
los rugidos semejantes al trueno de centenares de 
caimanes hambrientos, Un caimán se acercó hasta 
el débil círeulo de luz que proyectaba el farol 
levantado entre las carpas y allí permaneció, in- 
móvil, mirándola con sus ojos brillantes. Durante 
esa noche de horror, los hombres habían dormido 
tan tranquilos como los niños en sus cunas, Fué 
su primera y última expedición al interior de las 
solvas. Desde entonces entrevió un significado pro- 
fundo en las miradas de esos hombres rudos, Y 
queriendo penetrar en su reserva, se dejó cortejar, 
Ella que en otro tiempo no se habría atrevido a 
reccamar ni aun la igualdad con los últimos aven- 
buroros que llegaban a Melbourno, era allí vene- 
rada como una reina. Y como una reina distribuyó 
noblemente sus favores: hacía a éste su favorito 
durante una semana, permitiéndole que le entre- 
tuviera asidua conversación, ¡pero, de pronto, era 
otro el preferido, y todos se sometían a su capri- 
cho como si emanara de un ser suporior, 
Entretanto Nelson se ponía cada vez más grueso 
como resultado de este sistema de vida. Acaso la 
existencia fácil comenzaba ya a perder sus encan- 
tos para él, cuando un buen día desapareció para 
no volver, Dijeron que debía haberse ““enzarzado?”? 
en los bosques y que allí había muerto de hambre, 
explicación absurda, pues Nelson conocía toda la 
isla como la paima de su mano. Pero lo que no 
quisieron decir a la mujer de Nelson fué que su 
marido so había dormido.a orillas .del lago de los 


caimanes y que levantándose durante el sueño se 
había echado al agua... 

La viuda observó su duelo manteniéndoso reti- 
rada duramte un mes, Su afecto por Nelson había 
sido sincero. Lloró su muerte y pensó con tristeza 
en su porvenir, Tenía aún un poco de dinero para 
volver a Melbourne, pero ¿qué haría allí? 

La vieja del bar disipó sus sombríos pronósticos 
y la disuadió de la idea de abandonar la colonia 
de mineros: era una locura irse teniendo como te- 
nía tantos admiradores dispuestos a casarso con 
ella; ¡por otra parte, podía administrar el lote que, 
para explorar, había conseguido Nelson; en último 
término la vieja le pedía que se quedara en su 
negocio, dándole el quince ¡por ciento de las ga- 
nancias, a condición de quo tratara de atraer gen- 
te, como en otro tiempo. 

La mujer de Nelson decidió quedarse. Su presti- 
gio entre los hombres era aún mayor que antes, 
pues ahora podía casarse y los pretendientes eran 
más resueitos, Tales eran las circunstancias cuando 
intervino un nuevo elemento, 

El nuevo elemento estaba representado por el 
regreso de Smith y Brown, como ellos se liamaban, 
que habían vuelto de una exploración en el inte- 
rior, Estos dos hombres eran un misterio para 
Laboan. En su aspecto y su lenguaje eran tan 
rudos como los demás mineros, excepto cuando 
habían bebido algo y no se dominaban por entero. 
Hablaban entonces en un inglés correcto, mati- 
zado a veces por frases en latín. Se hubiera dicho 
que se estaba en presencia de individuos egresa- 
dos de alguna famosa universidad británica. Se 
volvían entonces tan delicados de maneras que el 
resto de los mineros no se hallaba a gusto, In- 


dudablemente eran perfectos ““gentlemen??: esto 


ra lo único que de ellos se sabía. 

Lo cierto es que ellos mismos se Co- 
nocían entre sí tan poco como los 
demás, El azar los había llevado a la 
región, se habían reconocido gentle- 
men y trabaron amistad, Pero, en la 
o vicisitud de los años, se habían abs: 
'henido cuidadosamente de hacer au: 
áfñones a su pasado, Sin duda no po- 
Man ocultarse su educación común en 
ford, mas ninguno de los dos trató 
más de indagar la causa de la de- 
cadencia del otro, Vivían juntos, tra- 
tándose mutuamente con exquisita cor- 
E tesín y sólo en presencia de otros 
manifestaban rudeza de maneras, La- 
waban arena en la corriente espumosa 
del Tri y gastaban todo lo que gana- 
ban «e ese modo. Ambos estaban 
contentos con su suerte... hasta que 
los dos se enamoraron de la viuda 
de Nelson. 


ira casi increíble que esos dos 


hombres que evidentemente procedían de los más 
altos círculos sociales descendieran hasta apasio- 
narse por esa mujer, de origen dudoso, de costum- 
bres groseras, analfabeta, de lenguaje semejante al 
de los mineros. Smith, particularmente, extremaba 
su deferencia con esa mujer: delante de ella su 
actitud era la de un admirador tínido y respe- 
Luoso. 

La viuda de Nelson se sentía halagada por el 
homenaje de esos dos caballeros cuya superioridad 
sociai no dejaba de sentir. Dábase cuenta de su 
triunfo y aun sin aceptar la idea de llegar a ser 
la compañera de alguno de ellos, llegó a creer que 
la admiración que le demostraban le era casi debida. 
El resultado de esta creencia era ciertamente có- 
mico ante los ojos del resto de los mineros, 

Nadie quiso mezclarse en esta comedia que debía 
concluir en tragedia, pues Smith y Brown tenían 
fama de saber hacerse respetar si la ocasión lo 
“exigía, y era sabido, por otra parte, que cual- 
quiera de los dos era capaz, aun estando embria- 
gados, de hacer pedazos en el aire a una pedre- 
; zuela, con un tiro de revólver. 
sh La rivalidad entre los dos no afectó a sus re!a- 
“ciones cotidianas. Trabajaban, comían, bebían y 
dormían Juntos, sin mencionar jamás el nombre 
de la mujer en quien pensaban. Pero una noche, 
Smith dijo, como al azar: 

—Me estoy aburriendo de esta vida. En las úl- 
timas cinco semanas los lavados apenas han pro- 
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ducido siete libras. Para llegar a esto, nuestro 
rabajo es tan fátil como el de Ixión. Propongo 
que hagamos una excursión. tierra adentro para 
buscar algún venero, 
Brown comprendió inmediatamente que lo que su 
amigo quería era conseguir cierta cantidad de oro 
2 fin de estar en condiciones de conquistar a la 
mujer. Y como su caso era idéntico, se declaró de 
cuerdo con su compañero, 
Una semana más tarde Smith y Brown partieron 
de Laboan acompañados de treinta peones indíge- 
nas, La selva inmensa los tragó, como a una piedra 
1 mar, ; 
La marcha que realizaron durante catorce días 
fué indescriptible. El camino más fácil que halla- 
ban era el lecho seco de un río. Casi siempre de- 
ían abrirse camino en el bosque bajo impenetrable 
eruzar pantanos de arcilla roja en la que los 
ombres se hundían hasta las rodillas. De tácito 
acuerdo se dirigían hacia la Tierra Muerta donde, 
según se decía, existían las fuentes auríferas que 
daban el oro arrastrado por el Ari, Durante los 
últimos años, más de cien aventureros habían par- 
tido con rumbo a la Tierra Muerta, en busca de los 
ricos yacimientos, y ninguno había regresado... 
A veces descubrían restos dde los infortunados que 
os habían precedido... Tenían que cruzar casca- 
das rápidas, saltando de peña en peña, pozos ocul- 
tos bajo muchedumbre de raíces podridas, barran- 
cas de greda resbaladiza, angostas márgones en lo 
alto de los precipicios. A cada momento afronta- 
ban la muerte y constantemento penalidades sin 
euento. Los dos hombres, aunque ya acostumbrados 
a esa vida terriblo, parecían envejecidos, Ácam- 
paron el día décimoquinto y al siguiente volvie- 
Ton a ponerse en marcha. El corazón de la selva 
traidora deslumbraba como un maravilloso cuento 


E de hadas con su desbordamiento de flores de or- 


quídeas, las guirnaldas de lianas cargadas de 
floración escarlata, los pájaros de plumajes car- 
mesíes, bermejos, irisados, las mariposas con todas 
las tonalidades de las piedras preciosas y, pone- 
trando todo, el aire irrespirable de los pantanos. 
Avanzaban como sonámbulos acompañados por sie- 
te peones solamente, de los treinta que llevaban 
al partir. Cinco días pasaron explorando una red 
de arroyuelos: el oro que contenían sus aguas no 
era más abundante que en Laboan. Continuaron 
la marcha, 

Iban ya a raciones reducidas. Los peones negros 
comenzaron a insubordinarse: no querían ir a la 
muerte, Smith trataba de resistir a un ataque de 
fiebre que ya le poseía. En el atardecer dei día 
trigésimo primero, como. se enredera los pies en 
una gran enredadera suspendida, dió un tirón, y 
la enredadera que estaba podrida, cayó entera, 
dejando al descubierto una punta rocosa. Y esa 
punta de piedra engarzaba pepitas de oro del ta- 
maño de una avellana. 

Smith se puso a gritar y a bailar enloquecido; 
Brown, sentado en el suelo, sollozaba como un 
niño, murmurando ¡oro!, ¡oro! Pasado este ins- 
tante de frenesí, los dos hombres, arrodillados, 
comenzaron a arañar desesperadamente con los 
dedos ensangrentados la tierra de ese podazo de 
cuarzo blanquecino. Horas después 'amojonaron el 
terreno, como señal de propiedad y acamparon. 
La emoción pasó, dejándolos exhaustos. Esa noche 


no durmierón, Ya pasada media noche, Brown 
habló: 

—No es bueno quedarnos aquí, con un puñado 
de peones y mientras se nos concluyen los víveres. 
Ya hemos amojonado el terreno y sería conve- 
niente volver a Laboan para hacer la inscripción, 
Regresaremos con víveres y más peones antes de 
que desaparezcan las huellas. 

Smith, agazapado en la obscuridad, estaba sin 
aliento: ¡ese perro quería adelantársele, llegar a 
Lahoan, registrar el hallazgo y hacerse dueño de 
la mujer! La fiera primitiva que hay en el fondo 
de nosotros, surgió furiosa en él. Sería fácil ma- 
tarle.... Hubo una pausa terrible antes de que 
se decidiese a contestar: . : 

—Buena proposición: partiremos mañana por la 
mañana. 

Brown no contestó. Había querido irse solo. 

Al día siguiente emprendieron el regreso. El 
“odio mutuo era ya evidente entro ellos: camina- 
ban durante todo el día sin cambiar una sola 
palabra, Al cabo de once días llegaron al prin- 
cipio de la ruta conocida, Por vez primera, des- 
pués de muchos días, Brown pareció alegrarse: 

—;¡ Gracias a Dios, ya hemos pasado lo peor! 

Mientras así hablaba sacóse del pecho el lienzo 
con que acostumbraba secarse el rostro, y cayó 
al suelo un guante: el guante de ella, 

Simultáneamente los dos se miraron, Venos los 
ojos de ira. 

—Ya lo ve,—dijo Brown «con calma, —está per- 
diendo el tiempo al regresar. Ella será mi esposa. 

Smith saltó como una serpiente: > 

—¡Miente! ¡Me dió esto! 

Sacó de su bolsillo un pedazo de papel, lo des- 
envolvió y mostró un.rizo de cabello dorado. 

Brow alzó el puño y lo dejó caer en la cara 
de su compañero. Antes de que los peones 2s0m- 


brados se dieran cuenta de lo que ocurría, reso- 
naron varios tiros de revólver: los dos ami¿ se 
trababan en «nelo a muerte por la mano de la 
viuda de Nelson... 

El baile y el cauto tumultuoso reinaban en el 
bar la noche aquella cuando entraron los 


con la noticia de lo sucedido. La viuda de 
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vallazgos, La noticia de 


se casaba con Hardeastle, uno de los mineros 


tenía más suerte en sus 
la muerte de Smith y Brown desvaneció por un 
momento. la general alegría. 

Siempre me parecieron muy extraños esos dos, 
—exclamó la mujer. Y un rato después, reía en el 
torbellino de la danza. : 

H. GRAHAME RICHARDS. 

Dib. de D. J. Lavin. 


Valles que encierran misterios 
Las rarezas de algunos de ellos 


Entre las muchas cosas raras que la tierra ofrece, 
pueden figurar en primera línea los mágicos *fva- 
lles de secar huesos”? que. se encuentran de vez en 
cuando en diversos puntos de ambos hemisferios. 

En Chile, por ejemplo, es tan seco el aire que 
casi es imposible que un cuerpo muerto se descom- 
ponga como de ordinario. Acá y allá, tanto en las 
cumbres de las montañas como en las llanuras, se 
suelé encontrar enerpos que han estado cubiertos 
con arcilla durante muchos años y no se han pul- 
verizado, . 

No lejos de Valparaíso, donde se dió una batalla 
hace bastante tiempo, se encontraron entre las ro- 
cas cuerpos de hombres y de caballos, semejantes 
a momias egipcias, arrugados por el calor del sol 
y embalsamados espontáneamente por la atmósfera 
seca del país... 

Pero no es realmente el citado un “valle de 
secar huesos”. Donde verdaderamente existe es en 
Ceilán. Todos los que han visitado esta isla lo saben. 
Es común el hecho, y conocido de propios y ex- 
traños, que cuando Jos elefantes sienten que se 
acerca su última hora huyen, si les es posible, a 
la selva, y en ella mueren, Si un elefante enfermo 
desaparece, jamás se le vuelve a encontrar. Pero 
¿dónde va? Ese es el problema. 

Es indudable que va a alguna parte, pero se des- 
vanecee de un modo misterioso a la hora de la 
muerte. Dicen loy cingaleses que a cincuenta ki- 
lómetros al Sur de Kandy, antigua capital de la 
isla, y no lejos de Talawakela, kay ¡un **valle de 
secar huesos??, un valle que, en buenas paabras, 
es un túnel con muchas bocas de difícil neceso. 

Lugares semejantes son comunes en Ceilán, pero 
nadie ha logrado descubrir el túnel o caverna 
donde los elefantes busean su último refugio, no 
obstante las numerosas expediciones que con este 
fin se han organizado. 

Como es de suponer que los paquidermos no de- 
ben salir de la isa a nado, la persona que hallase 
el cementerio haría un gran negocio vendiendo el 
marfil que allí encontrase. 

En Jamaica hay otro valle de secar huesos, del 
cual se cuenta una leyenda, pero hay hechos ciertos 
que comprueban su existencia, Está situado en el 
extremo oriental de la is'a, en una región selvática 
donde llueve, por término medio, doce horas diarias 
durante todo el año, cireunstancia por la cual es 
allí la vegetación de gran exuberancia, Jn el valle, 
aun cuando está situado en un país húmedo, es- 
casea la vida vegetal. Il suelo es de blanca y ar- 
diente piedra caliza, y fllzanse árboles gigantos 
que parecen haber sido 'abrasados repentinamente, 
ofreciendo a la vista troncos de color de ceniza, 
Está el valle resguardado del viento y los grandes 
aguaceros, y, por consecuencia, reina en él gran 
silencio y su ambiente es muy seco. 

Ofreco la rareza de que habiendo tenido, al pa- 
recer, densa vegetación en otro tiempo, hoy,no se 
ería nada allí. Parece que la Naturaleza descansa. 
Durante la estación calurosa, la temperatura del 
valle es casi insoportable, y se efectúan trastornos 
sísmicos que, matan la vegetación y rajan Jas 
calcinadas piedras como” si fueran huesos secos. 
De aquí procedo el nombre del “vallo, 

Dice la Jeyenda de esto valle que hace muchos 
años vivía en una plantación de Cuba una mujer 
conocida por su crueldad para con los esclavos. 
Acostumbraba a echarlos pimienta en los .0J0s y 
los elavaba en el cuerpo agujas de cactus pare 
divertirse. Una noche se rebalaron los esclavos 
ante aquella tiranía, y prendieron fuego a la plan- 
tación y a la casa. La mujer logró escaparse en un 
bote a Jamaica, refugiándose en el corazón de la 
solva. ANMí tomó la costumbre de recoger gatos de 
todas elases, y cuando tenía muchos reunidos se 
entretenía en torturar a la tribu felina. Añade la 


leyenda que por la noche se oían en las poblacio-, 


ciones que rodean la selva los gritos de le onde- 
moniada mujer y los de los gatos; pero cenando 
ocurrió el terremoto la tierra se tragó los gatos, 


la mujer y la casa donde vivía. ñ 
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¿Es dolorosa la muerte? 


La mayoría de los hombres temen la muerte porque la creen dolorosa, Que después > 
de ella venga o no venga una vida nueva, de todos. modos les parece temible en si por 
las sensaciones que la acompañan y se les antoja que es la prueba física más espantosa 
de todas. ¿Es eso exacto? 

Un sabio francés, linrique de Varigny, en la “Revue Hebdomadaire”? contesta indi- 
rectamente a tal pregunta demostrando com el testimonio de decluraciones de personas 
que han experimentado la sensación de la nada, que si la muerte está léjos de ser 
siempte indolora, puede afirmarse que en la mayoría de los casos las sensaciones que 
acompañan al fin de la vida no son atroces como suele creerse, 

De Variguy comienza por estudiar la muerte, en que le parece '“a priori'”, que el 
dolor debe ser más fuerte, la que procede de una esída, y, en particular, de una caída 
durante una ascensión u un monte, 

Hace varios años que Mv. Heim, profesor en Suiza, hizo sobre este asunto un trabajo 
interesante, que leyó en el Club Alpino de Zurich. Hablando según la experiencia de 
diversas personas que sufrieron accidentes en los montes, y también según su propia 
experiencia, Mr, Heim llega a la conclusión de que el dolor ocasionado en dichos aeci- 
dentes por caídas o resbalones en las pendientes rocosas, no es particularmente intenso, 

Si ha de creérsele, casi sería lo contrario: la muerte en tales condiciones más bien 
debe de ser dulce y fácil. 

Esta es también la impresión de un socio del club suizo, Mr. Sigri caído de lo alto 
de un talud roquizo. Dice que todo el tiempo que duró su caída le pareció nadar en un 
mar de delicias. Su mente permanecía intacta, declaró. **Sin la menor inquietud consi- 
deraba mi situación, Pensaba en el porvenir de mi famil por quien, afortunadamente, 
había tenido la precaución de asegurar la vida. Nada de ese espanto y pérdida de alien- 
to que de ordinario uno se imagina, y no perdí el conocimiento hasta cesar de caer, Pero 
nada sentí absolutamente de las muchas contusiones recibidas durante la caída”. 

Iguales impresiones fueron las percibidas por el conocido alpinista Whymper, quien 
hizo en el Cervin una caída de 70 metros, dando tumbos de roca en roca y'de venfis- 
quero en ventisquero, +**Tenía — escribe — perfecta conc cia de lo que me ocurría y 
contaba los golpes, pero como un enfermo bajo la impresión del - 
cloroformo, sin sentir el menor dolor, Naturalmente, cada golpe ZU 
era más violento que el anterior, y me acuerdo que pensé mu) 
bien que si el próximo golpe fuese más violento, sería segura- 
mente el último. Lo'más notable es que mis saltos al través 
del espacio no tenían nada de desagradable; sin embargo, creo 
que si la distancia hubiese sido más considerable, hubiera per- 
dido el conocimiento por completo; de modo que, según mi con- 
vicción, por más que parezca improbable, la muerte causada 
por una caída desde una altura considerable es una de das me- 
nos dolorosas que el hombre puede padecer, 

De Varieny examina luego otro caso de muerte, violenta entre 
todas: la de la guillotina. El fisiólogo Pablo Loye, a quien ha 
consultado para ello, tiene la certidumbre de que en la mayoría 
de los casos el condenado padece un síncope en el momento fa- 
tal, La angustia, el terror y la emoción son tales, que el cuer- 
po no es más que una masa inerte, sin fuerzas ni sentimientos, 
cuando Jo colocan sobre la báscula. 

Esta es también la impresión de los verdugos, Brand, ejecu- 
tor de Berlín, ha afirmado al doctor Heim que de cada diez 
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loga. En tales condiciones, el dolor físico es nulo, El verdadero sos 40.=, 35.— 
dolow esla angustia moral, el saber que, dentro de algunos se- Paraguas de última 
gundos, ya no será uno nada. Y ese dolor no puede negarse que = ? recibidos, especial 
debe de ser atroz, puesto que mata, 
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wmpoco va acompañada de tan ho- 
rribles padecimientos como suele imaginarse, He aquí el testi- 
monio de un sacerdote americano, J. KR, Mann, que fué colgado 
durante la guerra de secesión, y descolgado a tiempo. 

“*Me tomaron, dice, por un espía al servicio de los confe- 
derados, y por tal motivo me ahorcaron en el fuerte Barameas. 
Hacía cuatro minutos que estaba entre cielo y tierra, tan bien 
física como moralmente, cuando un oficial me desató, persua= 
dido, y con razón, de que yo era víctima de un error. Mi pri- 
mera impresión, cuando el suelo fgltó a mis pies, fué de que 
tenía en mí una caldera de vapor 4 punto de estallar. Mis ar- 
terias y venas se me antojaban tan tendidas, que me parecía 
que la sangre iba a busca un paso al exterior, Luego percibí 
la impresión de una especie de explosión, algo así como la ve- 
pentina erupción de un volcán, 

Entonces experimenté un alivio inmediato, Y hasta pronto 
al dolor sucedió una sensación tan maravillosamente agradable, 
que aun quisiera experimenta si pudiese hacerlo sin peligro 
de muerte. Una luz opalina y lechosa aparecía, a mi yista; un 
sabor de azúcar y de miel, de desconocida dulzura, me perfu- 
maba la boca; creía volar por el espacio, dejando el universo 
tras de mí. Escuchaba millares de arpas acompañar de con- 
cierto a miriadas de voces... La impresión que sentí cuando 
me desataron de la horca fué tan doloro como los primeros dad de modelcs, 
momentos que estaba- colgado; aquello fué literalmente un 175.—, ,150.—,. 1 
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himbre. Estuvo diez y siete días sin comer ni beber. Sauze Fréres, comp 
Añora bien, declara en el diario, donde hora por hora con- extracto, 1 loción, 
signaba sus impresiones, que los primeros días fueron atroces polvos y 1 jabón. 
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La muerte del que se ahoga, según el testimonio de muchos j blanco y negro, calidad supe- É AS amargas, chocolate, menta y 
que han escapado de la muerte en el agua, tampoco trae con- rior, dos botones, El par, a pe- orange. El kilo . , . $ 5— 
sigo mayores padecimientos. Después de algunos segundos des- A A A . . 38.20 Los bombones *“*HARRODS”” son 
agradables, las sensaciones que se experimentan son parecidas Guantes de hilo de Escocia, se- ' elaborados en nuestra misma 
al sentimiento de bienestar o de entumecimiento que precede al + lecto surtido en colores, blanco é casa, con la instalación más 
sueño causado por la fatiga. y negro, calidad muy fina, tres Ñ perfecta e higiénica que se co- 

La muerte por el hambre también es suave. Sin embargo, hay botones de nácar. El par, pe- ALÍN: noce y en la cantidad estricta- 
que tener paciencia. Véase, si no, el caso de Antonio Viterbi, MOTO Aisa Ladies NS INN ÓN mente necesaria para el con- 
abogado corso, que para escapar al cadalso se dejó morir de Estuches de perfume ''Altea””, sumo diario. Esto hace que los 
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a causa de la ardiente sed que le devoraba. Aquella sed horrible, que lo torturó hast: 
ia antevíspera de su muerte, mo estaba acompañada de ningún deseo de comer, Luego 
la lámpara se fué extinguiendo suavemente por falta de aceite. 

Estas afirmaciones tranquilizarán a los apocados. Pero, ¿el hombre, acaso, teme los 


padecimientos que preceden a la muerte o a la misma muerte? 


Perros carteros 


Dusda hace algunos años, el gobierno de la república de los Estados Unidos de Amó- 
rica del Norte viene utilizando a los perros para el transporte de las cartas destinadas 
u los mineros de Alaska, Semanalmente las cartas som conducidas por perros desde la 
ciudad de Dawson a distintos puntos situados en las riberas del río Yukon hasta el 
fuerte de Gibbon; el recorrido es de ochocientas millas inglesas (mil doscientos kiló- 
metros), El fuerte mantiene comunicación, dos veces por semana, con Cape-Nome, dis- 
tante novecientos kilómetros, por un camino que atraviesa comarcas desiertas, Jl ser 
vicio postal se efectúa con regularidad, aun en invierno, cuando el termómetro llega au 
marcar cincuenta grados. Seis u ocho perros forman cada equipo, y, afrontando las 
nieves y los hielos, arrastran cargas de doscientos a trescientos kilogramos. En el de- 
pósito de Dawson hay elementos suficientes para instalar y poner en servicio a dos- 
cientos auxiliares caninos. Al efecto, se dispone de cincuenta ''toboganes'? o trineos 
del Canadá y de doscientos arneses. 

Los animalitos recorren de cincuenta y tres a sesenta kilómetros por día, y la dura- 
ción del viaje, para que la correspondencia llegue de Dawson al fuerte de Gibbon, es 
Ce treinta días. 

Durante el invierno, el viaje, por el pésimo estado de los caminos, resulta penosíi- 
simo. Fl conductor tiene que ir delante del trineo animando a los perros y guiándo- 
los. El contratista de este seryicio de comunicaciones ha construído, cada veintidós ou 
cada treinta kilómetros, refugios para que el conductor y los perros puedan descuusar. 

A pesar de todas las dificultades no se producen retrasos, y las cartas Megan una vez 
por semana a las localidades situades en las remotas riberas del río Ynkor, 
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eriminales que ejecuta, apenas hay uno que o en posesión E PAS As . masia a Pa de eo otr 
de su inteligencia cuando llega ante la **cuchilla fatal”. En la vn seda color gris, con voladitos, po dm 08; JAR 'S, 
mayoría de los casos—dijo—están ya medio muertos antes de E DA ta En todos los DEPARTA- etcétera. El ramo, $ 0. Pe 
que les ponga la mano encima. E y En-tout-cas con puños, de alta no- MENTOS DE HARRODS, era Oy id q 

El verdugo de París, Deibler, ha hecho una declaración aná- vedad, en seda negra, a pe: una persona de buen gusto, nesfonde Ona Ha dera Ei 
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puede encontrar el artículo bordar, estuche de metal para 


práctico, oportuno y valioso agujas, sacinta y dedal, la- 
El na para zurcir y surtido de 


los, con variados puños de mar- para realizar un espléndido seda en colores. , $5.50 


)—, 40.— y Obsequio. Juego de cartera, billetera y ci- 
BA — garrera, seda moaré con apli- 


re con útiles, ISÍTENOS, RECORRA caciones de plata, artículo nue- 


a vo y de buen gusto. $ 50.— 


o. $ ; NUESTROS SALONES Juego ¿de cigarrera y fosforera 
das, Jotas CON ENTERA LIBER- muevo 19 05 y. 8 680 


pintada, con lentejuelas, formas 
muy modernas, a $ 2 


20. TAD: NO SERÁ MO- Reloj pulsera plata “inglesa, con 


sin esfera luminosa, a pe- 


ras 3.12 LESTADO MIENTRAS — 200 00.3 80. 80. y be: 


de made- 


ra muy fina, con filetes de EFECTUESUELECCION Lápices TERA ra 


PODES NA . $ E 
, 24 y pe e a ld sorte de presión, a $ 45 —, 


2 
.. 20. 99 


, modelos de ¿Hay en esta página algo A Pi pi 


en variados que pueda interesarle? partera ong cat A Eo 


5 Hs 

50. Aa ; 40.==, 85-7—Y.. .. $189. 
2 9%: Variado surtido de carteras y es-  Bomboneras de porcelana, modes 
3, Muy prác- tuches, neceser para uñas, en los varios, desde $ 3,50 hasta 


a $ 30.— marfil, nácar, plata y óbano, Pesos... Br 


80,.—, 710.— compuestos de Y piezas, en va- pesos 3,— hasta , . $ 6.— 

$25. — rios modelos, a $ 14.50 y pé- Gran surtido en canastas japorda- 
gran varie- A O e a e O sas, desde $ 2.50 hasta $ 6.— 
desde jesos Estuche con espejo, de bronce y Bombones de chocolate a la cre- 
30.—  y-pe- miniatura, a $. .30.—, 28,—. y ma, vainilla, café, fresa, fram- 
; 95.— DEBO rai O buesas, pistache, rosa, violeta, 
zados, gran  Vaporizador imitación chartreuse, maraschino, limón, 


uestos de un bombones “*Harrods”' sean los 
1 caja de mejores, los más frescos y los 


. $ 32.50 Á Ñ más exquisitos 
RR RR RR 


TERCER PISO 


camisa, ''Bebé París 


pedales con engranaj 
tido de carretillas, 
para jardín y playa. 


o carneros.—Cajas de 
soldados de plomo, 
juegos de quillas, ca- 
rreras de resortes.— 
Baúles con trousseaux 
completos nara 


3 —Me agrada muy poco que haga sonar la moneda que le muñecas. — Juegos 
¿ entrego. de paciencia, al- 
E —Es que puede ser falsa. fabetos y cubos. FP 
E —Por eso. ( ES 


AOL LALA LIC, 
4 % 


NONI 


Muñecas “Jumeau” vestidas o con y F : —Juegos mecánicos, tambores. — 


>», Muñecas [y 7 . - Servicios de mesa y de té en ele- 


con cabeza da, porcelana 0 pas- p y gantes estuches y en canastas de 
ta o peluche.—Bicicletas para va» h ; y mimbre.—Máquinas de coser, pia- 
rones y niñas. —Velocípodos norte- SN p nitos, cajas con animales. arcas de 
americanos para niños.—Triciclos YU PmoiRa ; Noé, buques y yachts.—Automóyi- 
para niñas, caballos, velocípedos, , ' " les a cuerda, tranvías y ferrocarri- 
caballos hamaca, — Automóviles a ; ' les a cuerda, caballerías.—Crakers 


08, £ran sur- mai ie de la renombrada marca “Tom 
palas, juegos S Smit'S'' .con sornresas variadas y 
.—Manomóv1- de actualidad. — Inmenso surtido 


les, coches de paseo, breacks y fae- á en medias “Santa Clauss'” para 
tones para ser tirados por petizos ' niñas y niños, variedad de tama- 


ños y cantidad de ju. 


fuetes surtidos en ca- 
da una, —Juguetes 
fabricados por los 
soldados francescs e 
ingleses heridos 
en la actual gue- 


rra. grandioso sur- 


LORIDA 877 y PARAGUAY 554" 


MOMO 


amet 


5 a, Y Y : 
E Alma Mate 
Hay un tan Sum 
con su 
vibrátil, 
dulces 


amor 


Que se más armónica ' 
Más 


Que 


expresa nota 


suave, más más sentida 


las mismas notas de una excelsa meciodra. 


atesora 
Incontables emociones para el pecho que 


grande, de grandeza triunfadora 
Envidiable, igual 


E Amor sacro que 


- lo enci 
E Amor 


misteriosa, sin 


Cuya influencia bienhechora 

Va la madre prodigando como flores en la tierra 
Como flores desprendidas desde el tallo de un rosal 
Como estrofas engarzadas a un soberbio madrival. 


E ¡Ah, la madre! Si pudiera 

5 Estinguir la airada fuerza del amargo sinsator 
Para ver al hijo amado siempre fuerte 

7 Siempre ufano, siempre riente 

E Triunfador. 
De los recios vendavales de la vida 


¿Qué no hiciera? ¿Qué no diera? 


Y la madre nunca sueña, 
Fodo en ella es vida intensa, 


= Cuyo efluvio poderoso de su espiritu se adueña. 


Vida intensa, ennoblecida 
z Por el beso que prodiga 
Beso augusto, palpitante, 
Casto, puro, tierno beso 
Aleatorio, cual suspiro 
Luminoso, cual la aurora 


Enero 


Precursora 


De otro día más sereno, más radiante a 
Para el hijo. y Bl 


suave, hermoso día - 


A 


Grato, 


Fulgurante 
Sin las sombras de la 
Sin las sombras que nutrieron los atávicos errores 
Sin tas sombras que marcaron una sucesión de horrores. 
Grato, suave, hermoso día. 


mente 


Y la madre nunca sueña, 

Podo en ella es vida intensa, 

Juyo efhtivio poderoso de su espíritu se 
Vida intensa, cuando sufre, 
Con el propio sufrimiento, del pedazo de su 
Con él gime, con él llora, con él muere... 
Vida intensa, cuando invoca enardecida 
Fodo un mundo de grandeza, E 
Trono, Alcázar, o Palacio. 
Donde albergue su terneza 
Amplia, abierta, inimitable 
Cual las alas del espacio, 


adueña, 


vida, 


POVEDA ULA 


A A a S 


has 


¡Su terneza! 


RINDA PAE 1 941 


AAA 


Que es al fin lo incomparable 

Lo sublime, lo glorioso, lo triunfal, 

Lo más grande de la vida, 

Lo que tiene de valor inapreciable, 

Lo que tiene de inmortal, 

Lo que abarca los dominios del arcano 
Y su triunfo soberano 

denuncia palpitando, lacerando 
Desde el seno maternal. 


LAIA 


Se 
JUANA María BEGINO, 


de Alberto Lagos 


Es el negro misterio del Dolor. Torve avanza 
bajo el diluvio eterno de la sombra. Una ruda 
desolación la enarca y en su frente ceñuda 
arde la frase horrible: “Lasciate ogni speranza!” 


“La Gorgona” 


EE AR IO PELAR POMO IPAPER DINA IE CLEAR A 12 


LLC RA GASInAsS 


En su cráneo se encrespa, cual una ola mortal, 
la inquietud de las chatas cabezas viperinas 
bostezando hacia el cielo como negras bocinas 
que anunciaran silbando la hecatombe final. 


ANT 


Y haciendo las axilas de musculoso gonce, 
tal cual un formidable martinete de bronce, 
sus dos brazos se elevan enlazados los dos: 


ASMA 


Y es como el tenebroso pavor de la Materia 
que un supremo espasmo de cólera y de histeria 
fuera a estrellar los cielos despedazando a Dios! 


ALFREDO MARCOS MUÑIZ. 
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0lfo Massimino 


VICTORIA, 1327 - Bs. Aires 


IMPORTAC ÓN 


TABACOS ELABORADOS 


Artículos para fimadores 


== ESPECIALIDAD EN CIGARROS HOLANDESES Y SUIZOS 


PEA 
es el mejor vino 


KA L : SAY, quinado. Tónico 


aperitivo agradable y sano recomendado 
por los médicos. 


e 


No eche en olvido que la satura- 
Remedio específico que le sacará el MEROURIO y facilitará modo su 


ción mercurial es nociva y entretie- 
curación. Reemplaza, además, ventajosamente al yodo. 


A OA 
ne la incurabilidad de su enferme- 
dad. 

A LOS SEÑORES MÉDICOS que se interesen por 
su ensayo, 


¿ Usa usted el tratamiento mer- 
curial ?... ¿Absorbió mucho MER- 
y CURIO? 
M E R ( [ h ¡ () Para evitar esto, pídale a su mé- 
dico que le recete 
ROSSPEL anb Co. 

Solicite prospectos a los depositarios: LANIERS, 131 

e A A, a 


de este 


ello, enviamos muestras para 


Y, 
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Rilico de arre comprimido, a 
municiones, desde $ 4.90 


Linternas eléctricas y pilas, 


desde... $2 
Navajas de Lepe “Ever 
Ready”', con 12 hojas, 
desde .. -.. $4.50 
Lapiceras ¿automáticas con 
depósito de tinta y pluma 
oro 14 k., desde $ 3.50 


PEDIR CATALOGOS 


HUMBERTO F. TOS! - FLORIDA, 255. Buenos Aires 


A 


A 


A 


Pida una tarjeta en el Instituto Optico Lombardi y, COMPLETAMENTE GRATIS, sorá 
examinado en consultorio particular, por un especialista de reconocida notoriedad, 
Anteojos o q. oro reforzado, des- | Lentes Ideal, oro macizo, 14 kilates, 
Mia $ 38— pesos. . . . . 15 
Lentes Tdeal, oro "reforzado y 10.— | Anteojos o lentes níquel fino $ 5.— 
Descuentos especiales para las recetas de Hospitales y Sociedades de Beneficencia, 
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Muchos artistas conocidos tomaron parte 
1 el egnenrso de carteles, celebrado en 
neva York, para la propaganda del segun- 


- 


Y 


E 


““Preste su tinero para libertar a la Liber- 
tad'?, por C, L, Hinton. 


do empréstito para gastos de guerra de los 
Estados Unidos. 

Sirviendo así a la propaganda de 
operación financiera en su fondo, el 
ha estado al servicio de un alte ideal 
triótico y ha demostrado una vez más su 
importancia soeial que parecía debilitada 
entre las demás actividades de la vida mo- 


una 
arte 


pa- 


““El Tío Sam está detrás para garantirlo*”, 
por E. F., Elner. 


derna. Pues contrariamente a lo que en ge- 
neral se eree, el segundo Empréstito de Ja 
Libertad se presentó en condiciones difíci. 
les en cuanto a: la disposición del pueblo 
para suseribirlo. Una vasta, activa e im- 


placable propaganda de origen alemán, sub=. 


vencionada con dinero extranjero, había co- 
menzado a minar la actitud solidaria y re- 
suelta del pueblo norteamericano frente «a 
la guerra, y se notaba cierto espíritu reacio 


para suseribir el nuevo empréstito, cuya 
La última novedad en materia de nuto- 
móviles es la construcción realizada en los 


Estados Unidos, de modelos de grandes li- 
mensiones! con cavacidad para tan crecido 
número de personas que en uno de ellos 
pueden ir hasta 60 pasajeros, Estos auto- 
móviles monstruos han sido ya puestos en 
servicio en una localidad frecuentada por 
los turistas y se los emplea pará exenrsio- 


ves. Son en renlidad grandes omnibus que 
en razón de su aspecto han sido llamados 
**Dachshunds'', del nombre. de los perros 
alemanes petisos y largos, Tienen 30 pies 
y 10 pulgadas de largo, 8 y % pies de an- 


tó 


La propaganda del empréstito de la Libertad 


magnitud exigía la colaboración de todos los 
norteamericanos. Es sabido por otra parte 
que la participación efectiva y eficaz de los 


Estados Unidos en la guerra depende de 
un gran esfuerzo financiero. En esas elr- 
cunstancias correspondió «ul arte la misión 
de reéordar la lealtad de la nación a los 


ideales democráticos y humanitarios y eon- 
vocar a todas las voluntades para una Ghbra 


nacional. Es lo que ha hecho eon esos car- 
teles a los cuales se debe, gran parte sin 
duda, del éxito del empréstito de la L1- 


““La llave para la paz'”, por S. Tamas. 
. . 

La vida de los bacilos 

Muchos de los bacilos pueden vivir hasta 
doce años. -En la Universidad de Howard 
(Estados Unidos), un cultivo de mieroor- 
ganismos de la paratifoidea beta permane- 
ció en un tubo cerrado durante diez años, 
y cuando este cultivo se transfirió a otro 
medio, de inmediato produjo la reacción es- 
perada, lo cual probó que las bacterias es- 
taban '“'vivitas y coleando”?, 


EN? HELP 
SHORTEN 
wAR 


““Ayude a acortar la guerra'”, por A, M. 
Boyle. 


Automóviles gigantescos 


cho. 10 asientos dobles permiten que en 
ellos se instalen cómodamente 60 personas. 
Un solo hombre puede manejarlos. Lo no- 


table es que estos automóviles gigantescos 
tienen sólo 4 ruedas. Desarrollan una ve- 
locidad máxima de 17 millas por hora, Po- 
seen un motor de 6 cilindros. 


TN 


PALIAR 


abiertas 


Near Lobato creeo 
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Un automóvil mejor por 
precio menor. 


Esto es lo que significa 
Ud. el éxito Willys- 
Overland. 


para 


Este año, debido a un 
nuevo perfeccionamiento en 
la industria automovilista, 
esta compañia ha aplicado 
las economías de una vasta 
producción a la variedad más 


completa de coches útiles que 
jamás ha sido ofrecida por 
cualquier fabricante de auto- 
móviles, 


Todos los gastos genera- 
les que hasta hoy se habían 
cargado a una sola clase de 
coches, se han distribuído 
entre varios grupos, inclu- 
yendo no solamente coches 
de precio bajo, sino coches 
lujosos que se venden a pre- 
cios moderados, 


Coches de Turismo 
Overland, 4 cilindros: 
Tipo grande, 35 H P., 

7 asientos . 
382 HP, 


Tipo liviano, 
5 asientos 

Tipo **Sport'*, 32 4H P,, 

4 asientos 


EDU 


JB 


UAT 


UBYEOBO 


MO 
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Una Compra Lógica 


'- dadero 


Los Modelos Willys-Overland Incluyen: 


Coches Willys, 6 cilin- 
dros: 
Turismo, 7 asientos 
Coches Willys-Knight, 
4 cilindros: 
Turismo, 7 asientos 
Limousine, 7 asientos 


P. A. HARDCASTLE 
Unico importador de los afamados Acumuladores UV. S.L. | 


para todas las marcas de automóviles 


PLAZA MAYO “PASAJE OVERLAND”, Bs. AIRES | 


Cuatro Cilindros, Tipo Liviano 


$ 3.250 m/n. 


Alumbrado eléctrico 


Coche de Turismo 


Arranque eléctrico 
Encendido por magnsio 


Ofrecemos a Ud. un ver- 
valor en coches de 
cualquier clase — todos co- 
ches de mérito — y alguno 
de los cuales, sin duda, se 
adapta especialmente a las 
necesidades y gustos de Ud, 


Cualquiera de estos mode- 
los representa tal mérito, que 
todo deseo que se tenga de 
satisfacer el orgullo, econo- 
mía, seguridad. y placer debe 
aconsejar la preferencia de 
un modelo Willys- Overland, 


Sírvase Ud. indicarnos 
qué clase de coche desea. 
Podemos ayudarle en la 
elección. La solución será 
permanente, tal como han 
podido hacerlo millares de 
otras personas. 


Una demostración práctica 
es lo mejor. 


Willys-Enight, 8 cilin- 
dros: 
Turismo, 7 asientos 


a 


Er A 


Eurasia 


Una excursión 


Apuntes de mi viaje a Europa 


A 50 kilómetros de París, saliendo de la 
estación Saint Lazare, se encuentra Ram- 
bouillet, pueblo situado en medio de un 
vergel lujuriosamente prodigado de especies 
forestales. Los caminos carreteros bien cons- 
truídos, se abren paso a través de continus 
arboledas enseñoreadas con galana vestidu- 
vta epífita. Es el lugar clásico de las cace- 
rías, y fué en tiempos de paz el '“rendez- 
vous'* anual de los nobles del mundo. 


Por el siglo x1i11r Rambouillet' perteneció 
a los condes de Meuntfort; posteriormente 


tomó posesión de ese florido pedazo de sue- 
lo francés Fleurian d'ArmenonyiDe, 
luego el conde de Tolosa, Montausier, 
la hija de éste, duquesa d'Uzós, ete. 

Los cicerones que nos esperaban 
a los turistas prosiguen su intermi- 
nable narración de cosas..., Aquí 
han estado Francisco 1, Carlos 1X, 
Catalina de Médicis, Jos Luises, ete. 
Hasta nos hablaron de graudes re 
cepciones que dió allí la marques 
de Rambouillet, como así de las fu- 
mosas cacerías organizadas por Luis 
XV en esos hosques privilegiados. 

Visitamos el pueblo. El *“pal 
del Rey de Roma'”, antigua estancia 
del gobernador, de severa arquitec- 
tura y valiosos, relieves, que es hoy 
de propiedad privada. El hospital, 
fundado. por la condesa de Tolosa, 
rodeado de coníferos y seleccionada 
vegetación productora de oxígeno 
puro. Lu Escuela militar preparuto- 
ria. La iglesia, construida por M. de 
Baudot en regio estilo, que tiene una 
campana que mide 50 metros de circunfe- 
rencia. La Municipuiidad, que hizo cons- 
truir Luis XVI; a la entrada hay dos mag- 
níficos evadros-retratos del conde de Tolosa 
y del duque de Penthióvre, obras del artis- 
tu bintor Charpentier. 

Ll ““chateau'?, palacio señorial, es ante 
todo una tradición. En el ala derecha del 
*“*hal'? se exhiben atributos de caza, escul- 
turas de Vassé y gobelínos de mérito, En 
el fondo de la planta baja se halla el **bou- 
doir'? de María Antonieta, y pasando el 
**couloir*' Interal se encuentra la '“sala 
de honcw'* decorada por Vasserot en 1810, 
El “gran salón*?, con dos tapicerías de go- 
belinos, viene luego. En el “rez-de=chaussóe'” 
hay una '“sala de mármol'?. Todos los de- 
partamentos tienen una originalidad artís- 
tica especial y un lujo severo que constitu- 
ye estilo propio. 

El parque es lo que más seduce al via- 
jero, Una avenida de cipreses de Louisiana, 


AN 


El presidente del gongraso, doctor José León Suárez, pronunciando su discurso en la 
sesión de clausura 


LA NUEVA FAVORITA: “STATUQUOANTE”” 


(De ““Life'”.) 


a Rambouillet 


(que se extiende en un extremo del jardín 
trancés, debe ser única en el mundo por su 
majestuosidad de conjunto. Las otras plan- 
taciones y la arquitectura paisajista exigen 
capítulo aparte, 

La **lechería de María Antonieta'”, cons- 
truida por el arquitecto Thévenin, y todas 
las demás secciones del **parque'”, son or- 
gnullo de sus creadores, 

La **gruta de los amantes” 
agua al correr forma copos de 
**P'ermitage'? y el '““Tapis ver”, 
fuerte nota de intensa emoción. 

Lector: si vais a visitar este 
tuado baío un pedazo de cielo 


donde el 
espuma; 
dan la 


paraje, si- 
más azul, 


% 


o 


La “lechería de María Antonieta”. 
» 


cuidad de no hacerio en la t;irde azonizante 
sufririais. Debéis ir cuando el sol en alto 
bendice abrasando el “panorama y penetra 
en esa gruta bautizada con acierto. 


El “motivo forestal reina en todas partes. 
Arboles cireundan los edificios, árboles bor- 
dean las calzadas, y arboledas majestuosas 
delinean el pueblo de Rambovillet, levanta- 
do en medio de la fronda donde los ruise- 
ñores cantan. 

El agua corre cristalina manteniendo 
siempre verde el césped de las campiñas y 
el tierno trébol de las praderas. No es € 
lraño que la raza ovina, oriunda del lugar, 
haya hecho univelsal el nombre de su pa- 
tria hermosa. En ese suelo ubérrimo y flo- 
rido todo ansia de vida, tedo habla de 


E Miguel Angel TOBAL, 


Congreso agrícola de la Pampa 


Memento rete ar 


Papel y tinta 


“Vidas tristes'”.—La joven escritora 
Luisa Israel de Portela ha dado a publici- 
dad, con el título que encabeza estas líneas, 
un tomo de cuentos, con prólogo de Manuel 
Gálvez. 

La obra, fav 
eritica, demuestra 
comiables aptitudes liter 
les sobresalen cierta originalidad lidad 
de expresión y fuerza imaginativa, que 
constituyen una halagiieña promesa para la 
futura labor de esta novel escritora. 


blemente acogida por la 
que su autora posee en- 
rias, entre las cua- 


“Lecciones de legislación fiscal'*.—El 
profesor de Legislación fiscal, Economía 
política e Instrucción. cívica de la Escuela 
Nacional de Comercio de Tucumán, doctor 
Alfredo $, do con la 


Carranza ha agre 
publicación de su obra *“Lecciones de le- 


wislación fiscal'” a la ya larga lista de tra- 
bajos un nuevo exponente de su insansable 
laboriosidad y elevada erudición. 


egún lo dice el doctor Carranza en el 
prefacio de su obra, este libro, que califica 
de *'modesto trabajo'*, debe su origen a 


la necesidad de satisfacer las exigencias 
del programa de Legislación fiscal de la 
escuela a que pertenece, por lo cual no ha 
olvidado el precepto de Colbert, que pres- 
eribe la sencillez y la claridad para los li- 
bros. de esta índole. Pero no obstante la 
modestia de miras de su autor, *Lecciones 
de legislación fiscal? posee material más 
que suficiente para hacer de esta una obra 
de consulta, no sólo para los estudiantes, 


Doctor Adolfo $S. Carranza. 


sino también para las personas versadas en 
la complicada ciencia ás las finanzas pú- 


blicas. Así, pues, el nuevo libro que motiva 
estas líneas a de ser, como pudiera 
creerse, u obra de aplicación exclusiva 
en la provincia de Tucumán, pues aunque 


el autor se refiere «en algunos párrafos a 


algunas de las leyes de esta provincia, en 
él se estudian los impuestos y otras fuen- 
tes de recursos fiscales de nuestro país, 


ocasiones con los de 
países del ex- 


comparándoseles en 
análo índole de «listintos 
tranjero, 


““Paso de los Andes y Batalla de Chaca- 
puco”*.—ln esta obra, recientemente edi- 
tada, su autor, el doctor Carlos M, Urien, 
hace una serie de rectificaciones históricas, 
sobre los dos citados acontecimientos, Tes- 


Argentinos 


A medida que 
se fué definien- 
do claramente 
el espíritu que 
anima a cada 
uno de los dos 
grandes grupos 
de beligerantes, 
que han conver- 
tido a Europa 
en un inmenso 
campo de bata- 
lla, fueron sut- 
giendo en la J1- 
nea de fuego, 


A 


Señora Luisa Israel de Portela, 


tableciendo en algunos puntos, de modo 
irrefutable, la verdad de los hechos. 

liste libro, interesante de por sí, con- 
tiene severas críticas hacia aleunos histo- 


riadores chilenos, a quienes el doctor Urien 
no considera imparciales. 
« 


**Derecho constitucional argentino'*.— 
Bajo este título, ha aparecido el primer 
tomo de la obra con que el doctor Juan A. 
González Calderón aporta una valiosa con- 
tribución a la literatura jurídica constitu- 
cional. 

El joven profesor de las Universidades 
de Buenos Aires y La Plata arca en su 
obra la historia, teoría y ¿urisprudencia 
Cs la constitución argentina, y trata la ma- 
teria con tal acierto y competencia que, 
como dice muy bien su prologuista. el doc- 
tor Joaquín V. González, ha realizado una 
labor sana, constructiva y orientadora del 
sentimiento y la conciencia nacional, con 
respecto a la «aplicación de la Constitu- 
ción, 

y 


Doctor Juen A. González Calderón. 


en la guerra 


bajo los pliegues de las banderas aliadas. 
A la lista de los que derramiron gene- 
rosamente su sangre, o sacrificaron su vida, 


en aras de elevados ideales, hay que agre- 
gar un nombre más: el del joven porteñ. 


Santiago Lalande, muerto heroicamente el 19 
de abril de este año, en Auverive (Marne), 

liste casi un niño, (pues apenas contaba 
veinte años de edad) se alistó como vyolun- 
tario en las mismas legiones donde, cor 
igual espíritu de abnegación, le precedieron 
otros hermanos compatriotas, y como a es- 
tos el destino dió a su existencia un epílogo 
sublime. 

La República 


Argentina ha pagado con 


voluntarios ar- la vida de algunos de sus hijos. sangriento 
sgentinos que y doloroso tributo a la bárbara hecatombe, 
noblemente pero los que gloriosamente cayeron en el 
abrazaron la combate honraron el nombre de la patria 
enusa de la jus- de origen, inseribiéndole en una de las más 
Señor Santiago Lalande. ticia, luchandu nobles eruzadas libertadoras del mundo. 
. SAN metros de profundidad, nada menos que 
Hulla inaccesible : 


Más allá de los 1.225 metros de profun- 
didad es imposible extraer la. hulla de las 
minas por electo del calor que constituye 
el principal obstáculo para trabajar a se- 
mejante profundidad, A 900 metros la tem- 
peratura suele ser de 37% centígrados. y va 
en aumento a medida que se profundiza. 

Otro de los obstáculos es la presión del 
aire, En una mina de carbón de Inglaterra 
la presión era tan grande a 762 metros de 
profundidad, que aplastó varios arcos cir- 
culares de Jadrillo de 125 centímetros de 
grueso y partió una columna de hierro fun- 
dido de 30 centímetros en cuadro, que sos- 
tenía. un techo de poco más de dos metros. 


Los ingenieros ingleses enleulan que los 
terrenos hulleros de Inglaterra, contienen 


allá del 1.225 


más límite mencionado de 1.22 


48.186 millones de toneladas de carbón que 
se podrán extraer cuando la ciencia facilite 
los medios, 


La luz Very 


Los aviaderes que prestan servicio en la 
guerra europea, utilizan unas señales lumi- 
nosas, perfectamente visibles en pleno día 
MNamadas lux Very, que dejan caer desde 
grandes alturas indicando la posición del 
enemigo, 

1 aviador vuela describiendo grandes 
elipses, manteniéndose siempre al lado de 
la batería, contrario al sol, con el fin de 
que los artilleros vean mejor sus señales, 
hechas con las luces indicadus de diferen- 
tes colores, que se combinan según un có- 
digo convenido, 
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Efectos del frío 

En el polo, con fríos intensos, a 50 y 55 
dos bajo cero, es muy difícil comer. 
odos los alimentos se hielan; la carne en 
conserva se adhiere al envase y hay que 
tener éste metido er agua hirviendo mu- 
chas horas para sacar el contenido, El que- 
so y la. mabteca se ponen como piedras y 
desafían los cuchillos más sólides hasta que 
se someten al calor de la estufa. El pan 
está tan duro como los dientes y desuella 
paladar y encías. 

La ginebra y. el ron adquieren la consis- 
tencia viscosa. del aceite y pierden el sabor. 


Para la propiedad 
literaria en América 


El gobierno de los Estados Unidos ha 
dirigido un llamamiento a las repúblicas de 
Centro y Sud América que no han firmado 


EIA ALEA A 


EEE 


A 


sobre 


todavía la convención de patentes 3 
la propiedad Jiteraria recomendada por la 
conferenela panamericana de 1910, a fin de 
que la firmen abora. 

El gobierno Jlama utención acerca de 
las ventajas de los convenios universales 
sobre el derecho de propiedad y la protec= 
ción uniforme de los inventores y autores. 

Los países que han firmado ya la conven- 
siguientes: Jstados Unidos, 
República Dominicana, Guatemala, Hondu- 
ras, Panamá, Nicavagua, Paraguay, Bolivia, 
Ecuádor, Brasil, Costa Rica y Cuba. 


ción son los 


El agua de mar 


El agua de myr sometida a una electrosis 
es un excelente antiséptico y a tin de apro- 
vechar estas propiedades se ha inventado 
un aparato que en Jos barcos electroliza el 
agua salada de manera que pueda empliarse 
como. desinfectante en Jos buques, 


ALICE ARE IIA A A 


AVISOS ESPECIALES 


Dr. C. VILA 


Especialista en internas y nerviosas. (Co- 
ruzón, pulmones, estómago, intestinos, 
vientre, intoxicación de la sangre). Eiec- 
tricidad, Ruyos X. Aplica 606 o 914. Can- 
gallo 215€, de 2 a 5, menos los sábados. 


TUBERCULOSIS 


Curación radical por el suero anti: 
tuberculoso, Pensiones de varios pre- 
cios. Sanatorio Inglés. Temperley 
(Fr. C. 5.) a 20 minutos de Buenos 
Aires, 


ENFERMOS DE LA PIEL. Curación 
garantida con aplicaciones del maravilloso 
específico **Dermikal'?. Especialista doc- 


tor Cantarell. Lavalle 910, de 2 a 5, 


Dr. A. Sánchez Sáez 


Ex primer cirujano de los 
Ejércitos de la Entente. 


Enfermedades de señoras, reuma- 
tismo y asma. Consultas gratis de 
9 a 11. Particulares de 2 a 4 p.m. 


TACUARÍ 432 
DOCTOR ZAMBRINI 


Jefe de clínica del servicio 
de nariz, garganta y oídos 
del Hospital San Roque. 


531- TUCUMAN -531 


De 1a3 p.m. 


UNA 
ALS h 


Al 


En la depto 


Trimestre. . . + 2.50 
Semestre. . . . .. 5.00 
ADO a a 9.00 Samestre. 


Número suelto. . 20 cts. 


Núm, atrasado, . 40 ., A na 


quien no la presente. 


Precios de Suseripción 


| En el Exterior 

| Trimestre. . $ oro 2.00 
| 2. 4,00 
| se. Jo 9,00) 


Dr. RICARDO S, 60M 


Profesor titular de la Facultad de Me- 
dicina. — Cirujano jefe del servicio da 
señoras del Hospital Alvear, — Enferme- 
dades de señoras y cirugía general — 
Consultas: de B a 5 p. m. 


1035 - Bmé. MITRE - 1035 


U. T. 4223 (Libertad) 


¿Quiere vestirse bien y baralo? 


Vendo trajas de hembra y señora, nucvo” 

y de poco uso, desde $ 10.-- hasta $ 38.-- 

Catálog3 Grati: —ANTONIO PESCHK E; 
1Ismeralla 793, Buenoz Aires. 


BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 
nos Aires, Moreno 990. — 
DU. T. 36£2 (Libertad). 


COLEGIOS Y ACADEMIAS 


COLEGIO ALVEAR 
SARMIENTO, -865 


Incorporado al nacional 
Pupilos desde 7 años 
SE REMITE PROSPECTO GRATIS 


Se publica 
los Jueves 


Oricivas: BOLÍVAR, 580 - BUENOS AIRES 


Dirección y Administración: Unión Te.efónica, 181 (Avenida) 


Trimestre. . . $ 3.00 
Semestre. / . , 0.00 
AO a A jad e 00 
Número suelto. . 25 cts, 


| En el Interfor 
| a 
| Núm. atrasado, . 50 ., 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, fotógrafos, corredores, cobradores 
y agentes viajeros, están provistos de una credencial y se ruega no atender a 
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AVICULTURA 


Breves consideraciones sobre el purs por cruzamiento 


Vrecuentemente se nos ha preguntado: 
¿cl eruzamiento de li raza A con la vaza 
1 Preporcionaría buenos productos? Cono- 
ciendo las propiedades de las razas que 
para el casó se emplearían, la contesta- 
ción no resulta difícil ciertámente. No obs- 
tante, cuantas. veces se nos ha formulado 
dicha pregunta, generalmente por princi- 
viantes, hemos tratado de Peuadír los pru- 
pósitos de Yenlizar la expe- 


ser tenidos como vizad.. ¡Mmesperada es 
la. sorpresa que experimenta el comorader 
de tales aves, al observar que la descen- 
dencia no guarda “penas semejanzas cén 
sus progenitores! Y ello tiene su explica- 
ción, que radica en las leyes de la zootee- 
nia: la contraposición o la de herend pesa 
la de atavismo, En virtud de la META, 
tienden los exracteres a transmitirse por 


riencia, seguros de proporcio- 
nar un beneficio a quienes en 
tal sentido aconsejábamos. V 
rias razones — que detallare- 
mos brevemente ahora — NOS 
han inducido a ello, emitiendo, 
así, nuestra opinión sobre 0l 
particular. Entendemos que las 
razas existentes, que se culti- 
van en la Argentina respon- 
den a cualquiera de los pro- 
pósitos que pudieran pers 
guirse, pues entre las much 
ya aclimatadas, se encuentran 
notables ponedoras, también 
sujetos de excelente carne, así 
como buen número de lujo. 
Desestimar lis ventajas que 
han de obtenerse del uprove- 
chamiento de tales. razas, y 
pretender, en cambio, produ- 
ebrlas nuevas, nos parece ta- 
rea prematura para nuestro 
país, en el cual la avicultura se halla en 
sus iniciaciones. Bien tal práctica 
se efectúe en Europa o en Norte 
por ejemplo, en donde la indust inte 
samente arraigada, proporciona grandes uti- 
lidades a sus cultores, quienes pueden pe:'- 
mitirse intentar y obtener la cre1ición de 
nuevos tipos, sin que ello redunde en des- 


Patos Cayuza, 


vía directa, de padres a hijos: en virtud 
de la segunda, los caracteres se transmi- 
ten indirectamente, apareciendo los que fue= 
ron propios de antepasados más 0 meros 
lejanos, operándose lo que se denomina 
'*salto atrás!” o ''reversión””, Sólo después 
de la quinta generación cesan los efectos 
atávicos, y reción enfonees el producto ob- 


An 


medro de sus intereses, garantizados por la tenido puede considerarse fijo en sus can- hs 
explotación de viejas 1 18. racteeísticas, Tal producto se entiende pu- ñ 
No es, por otra parte, la práctica del ro, y se designa '*puro por cruzamiento?” 
eruzamiento, procedimiento de tan rápido Se designa, decimos, puro por cruzamierto, 
proceso como algunos se imaginan, Recoy- y noO opinamos que lo sea, porque en rel- A 
daremos a este respecto, que en varias ex- lidad no lo es: quedará siempre un residuo y 
posiciones provinciales. y aun en la de Pa- de impureza, originado por la infinita divi- 
lermo, puede frecuentemente, apreciarse la sibilidid de la materia. ¡Vea, pues, el prin- 
presencia de ejmplares cuyas característi-  Cipiante cuántas dificultades deben veneer- 
cas no se hallan de acuerdo con ningín Se para la creación de razas nuevas sin 
““standard'”; son produtos de primera ge-. “ontar con los conocimientos requeridos 
neración, corrientemente, logrados por ex- Para una. acertado selección, ete. ete. y Y 
¿ sualidad o intencionalmente, a los que el otros muchos requisitos que pasamos por É 
2 criador, orgullosamente, en más de una oca- Altol A 
= sión, ha creído le correspondía el honor de DICK. z 
pe 
E Nuevos inventos : 
= Se 
GATO IMPROVISADO.—Cuando es pre- UN VENDAJE MUY HIGIÉNICO. — Los a 
ciso inflar un neumático o hacer alguna médicos están predicando siempre contra 
reparación en una rueda de automóvil y no Ja ¡costumbre que tienen muchas personas 
hay a mano un gato, puede improvisarse de respirar por la boca, lo enal expone n] E 
3 individuo a coger enfermedades mucho más 4 
fácilmente que aquellos que respiran por la Es 
z nariz. 
= El respirar por la boca es generalmente 
un vicio, y una vez adquirido hueco que la 
= persona que lo tienen duerma. con la boca 
E abierta. 200 
5 En invierno es muv fácil cover así caty- A 
tan indispensable accesorio si se dispone 5 
de un Jeño, el cual se corta de manera que 
¿ tenga cuatro o seis centímetros más de aul- 
tura que la del eje. La sección del leño se 
2 hace con dos cortes de sierra un poco in- = 
3 clinados uno sobre otro para formar un Yrros y pulmonías, En verano, el polvo pe- 
= ligero ángulo entrante. Este ángulo debe  netra hasta los pulmones, y puede engen- 
2 abrazar el extremo del eje que se desea drar en ellos la tuberculosis. 
levantar después de lo cual se cala bien en Para combatir vicio tan peligroso, un 
el suelo el otro extremo, de manera que médico aconseja el uso del vendaje que in- 
quede un poco inclinado sobre la vertical. dica nuestro grabado y que sólo se lleva 
En estas condiciones basta empujar el puesto en casa o-al acostarse. Con su uso 
coche en sentido conveniente para que el se va creando la costumbre de respirar por 
leño Se enderece levantando consigo el co- la nariz, hasta que desaparece por completo 
jinete. Generalmente es fácil mover así el la de hacerlo por la boca. 
auto empujando los rayos de las ruedas > 
averiadas. 
MECHAS DE SOMBRERO. — Todas las 
¿ . cosas tienen su utilidad por viejas que sean. 
El PARA EL PEDAL DEL ““AUTO””.—La ; 
zo funda de cuero para el pedal del automó- pe 
¿ vil que reproduce nuestro grabado es muy E i] 
conveniente, sobre todo en tiempo de nie- 3 
ves y hielos, porque +1 pie agarra mejor s0- $ 
bre el cuero que sobre el metal, E 
——— A 
=-+>o= E 
3 
Por ejemplo, un sombrero viejo de fieltro j 
parece una cosa perfectamente inútil, por B 
lo menos para usos caseros, y, sin embar- 3 
go, se puede convertir en excelentes me- É 
chas para lámparas y quinqué El 
Primeramente se cepilla muy bien el $0m- E 
brero, después se plancha el ala para darle á Le 
forma plana, a continuación se corta el ¿4 
La funda es sencillamente un trozo de «sombrero en dos mitades y cada mitad so 3 FS 
cuero cortado en la forma que se ve en el divide en tiras del ancho conveniente, Es- E Se 
grabado y sujeto todo alrededor del pedal tas tiras se ponen en remojo en viagre E Sp 
por medio de un cordón pasado por los bor- durante dos horas y se dejan secar al aire ¿7 
des del trozo de cuero, como se ve en el libre, y después de secas se pueden ntili- É e ES 
dibujo. zar como mechas, E 
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Lecturas estimulantes 


. Al triunfo por la voluntad y la cultura 
Puntos de meditación para espíritus de todas clases 


La edad heroica 


. el ..s 
VII.—Los años decisivos 


Son esos maestros, los buenos maes- 
tros, quienes prineipalmente nos ayu- 
darán a realizar el tránsito del estu- 
diante al estudioso, del aprender ru- 
tinariamente a la verdadera labor 
científica. Para ese tránsito, son estos 
los años decisivos; éste es, para los 
Jóvenes, el momento, Esta es la horw 
de enriquecer vuestra sensibilidad 
con toda clase de temas nobles y ele- 
vados, de fortificar vuestra voluntad 
para la lucha y para la victoria, de 
ensanchar vuestra inteligencia hasta 
elaborar poco 4 poco un concepto 
general de la vida y del mundo, que 
luego dé valor a todas vuestras ae- 
ciones, hasta a las más pequeñas de 
vuestras acciones. 

Como el escultor se inclina sobre 
el bloque, encarémonos nosotros sobre 
nuestra propia persona'idad, De elle 
haremos en una cierta medida lo que 
queramos. La perfectibilidad humana 
no tiene límites, o si los tiene, son 
tales que siempre estaremos seguros 
de hallarnos lejos de ellos. 

Y este es el momento; esta la oca- 
sión propicia, '“Caminad mientras te- 
néis luz...?? Larga es la tarea; breve 
el día. Aprovechemos la luz de estas 
horas ¡nveniles. De vosotros princi- 
palmente depende, No olvidéis que la 
labor de los profesores os secundaria 
al lado de la que uno mismo tiene 
que realizar. Llegará, además, un 
punto en que habréis de decirles no- 
blemente: Maestros y tutores, guías y 
consejeros, pienso en vosotros con 

afectos de rocónocimiento y de ad: 
miración. Pero, ahora, yo conmigo 
mismo. ; 

Recuerdo a este propósito, y voy a 
terminar con ellas, las palabras de 

Brand al final del segundo acto del 
drama de Ibsen; “*Joven, mira lo 
que haces?”... “Mis exigencias son 
“duras: lo pido todo o nada. Una va- 
cilación, un punto de flaqueza, y 2a- 
brás tirado tu vida al mar, No espe: 
res concesión ninguna en las horas 


3 difíciles. Para el mal no habrá indul- 


$0 


gencia. Y si la vida no es bastante, 
será preciso aceptar libremente la 
muerte??... “Escoge: aquí los cami- 
nos se separan, ?? 

¡Aquí los caminos se separan! Alho: 
ya o nunca, Este es el momento fa- 
vorable para hacerse no mismo, para 
progresar, para ascender, para sentir 
cómo cada día nos crece un poco el 
alma. : : 

Es ahora. Antes no. Antes vuestra 
formación dependía enteramente de 
los pares y directores, del medio so- 
cial, del ambiente que os rodeaba, 
No colaborabais conscientemente a 
sta obra de vuestra propia persona- 
lidad. Después, tampoco podrá ser. 
Sorá demasiado tarde. Algo se puedo 
iempre ganar en experiencia, en enl. 
tura, en medios de acción. Pero los 
razos esenciales del carácter son c0- 
mo los pliegues de la cara que, una 
vez formados en la ¡¿uventud, no se 
cambian jamás, sino que persisten y 

e acentúan toda la vida. 

—*éEn vano dirás: ¡vuela, vuela! a 
“quien no tiene alas”. (Fichte). Siem- 


¿pre es tiempo de volar; pero sólo en 


a mocedad puede el alma sentir el 
squilleo de las alas que nacen, 
Ahora o nunca. Hoy sois vosotros 
dueños de vuestra vida. Mañana 

ya no; mañana, esa vida que ahora 

sentís Muir de vuestro corazón como 

m manantial, se irá concretando, so- 
difieando, objetivando a vuestro al: 


dd 


rededor en forma de compromisos, 
obligaciones, prejuicios, hábitos... y 
la vida se irá haciendo poco a poto 
la dueña de vosotros, Este el mo- 
mento. Ahora o nunta. “Escoge: aquí 
los caminos se separan.?? 


es 


Luis de ZULUETA. 


REGLA DE ORO 
Haced con los demás 
lo que deseáís que los 

| demás hagan con vos- 


.. .. .». 
.o. .. ts 


Memorandum 
para cada día de la mañana 


[-—Si quieres gobernar tranquila- 
mente, no te rodees de satélites ar- 
mados, ni tengas otra guardia alre- 
dedor tuyo que el amor «e los súb- 
ditos.—Periandro. 

[L-—Cuando penetra en nuestro es. 
píritu un pensamiento verdadero, pro- 
yecta una luz que nos hate ver otros 
muchos objetos que anteriormente se 
nos ocultaban.—Chateaubriand. 

MM1.—El que vive de esperanzas, se 
expone a morir de hambre.—Franklin, 

IV.—Los hombres faltos de reso- 
Inción toman fácilmente cualquiar 
senda que los lleva a dos caminos, y 
que, por consiguiente, no les obliga a 
optar.—El Cardenal de Retz, 

V.—(Que una guerra sea o no sea 
justa, depende únicamente del fin que 
se persiga al emprenderla y del espí- 
ritu que la dirija,—Roosevelt. 

VI.—Si nos concedéis en forma fea 
y desapacible la verdad, 2s0 equivale 
a concedernos el pan con malos mo- 
dos.—Rodó. 

VI —Una institución suele ser la 
sombra prolongada de un  héroe.— 
Emerson. 


Consejos de un millonario 


Los comerciantes y 
log hombres de carrera 


Diríase que la tendencia de todas 
las profesiones es formar espíritus 
clarividentes, pero estrechos. En los 
negocios ocurre todo lo contrario; en 
esa profesión el hombre se ve obli- 
gado a tratar una gran variedad do 
“asuntos renovados continuamente, 
Exigen los negocios un Juicio amplio, 
basado en el “conocimiento de mil 
cuestiones distintas, A los comercian- 
tes y a los hombres de empresa no 
les basta ya conocer su país, ni las 
condiciones físicas de éste, sus re- 
eursos, sus estadísticas, sus cosechas, 
sus canales, su hacienda, en una pa- 
labra, cuanto se relaciona con lo pre- 
sentez- han de procurarse también to- 
dos los datos lo más ciertos posibles 
que puedan orientarlos en lo futuro. 

El comerciante que sostiene rela- 
ciones con diversos países debe co- 
nocer esos países en sus particulari- 
dades: más importantes. Debe exten- 
der la vista por el mundo entero; 
nada se produce en el mundo que no 
influya en sus actos: complicaciones 
políticas en Constantinopla; la apa- 
rición del cólera en Oriente; el mon- 
zón en la India; la explotación de 
las minas de oro en Cripple Crecch; 
la plaga de abejorros en el Colorado; 


por cre 


del ministerio; los peligros 
guerra; probabilidades - de un 
a fin de llegar a una ave- 
a podrá suceder en el 
fuere, que no le 
una de las 
saber conocer 
hombres. Con frecuen- 
cia dirige mi de hombres; debe 
elegir entre t caracteres me- 
jores. Ha de tener el don de la orga- 
nización—ceualidad rara también, —y 
debe ser hábil en la ejecución y ca- 
y. efi: 


caída 
de la 

arbitraje 
nencia, y 
mundo, 
preocupe, 
cualidades 
fondo a 


EN 
sea donde 
Ha de 
más raras: 


poseer 
a los 
lares 


odos los 


paz de resoluciones rápidas 
caces. 

Ningún otro hombre consagrado a 
otra profesión necesita como el hom- 
bre de negocios reunir en tal grado 
esas cualidades valiosas. 11 hombre 
de negocios, al emprender la carrera, 
no sólo aguza su inteligencia, sino 
que también amplía sus faenltados, 
Difiere, además, :esa carrera de las 
otras en que no tiende, como las de- 
más profesiones, a la especialización y 
a encerrar la actividad del espíritu 
en moldes estrechos; al contrario, 
nos acostumbra a basar nuestras opi- 
niones en gran número de «dntos. Nin- 
guna otra profesión abarca tantos 
problemas ni exige mayor amplitud 
de vista. Por eso ereo poder asegurar 
que la carrera de los negocios contri- 
buye al desarrollo de Jas facultades 
intelectuales, 

En cambio, las carreras liberales 
son mueho más nobles; no tienen por 
principal objetivo ganar dinero; ni 
en ellas se ve uno amenazado por el 
gran peligro que ofrece la profesión 
de los negocios, la más sórdida de to- 
das cuando se da con un espíritu ras: 
trero. Ganar un capital es 1h ambi- 
ción única de la mayoría de los ¡ó- 
venes que se consagran a los nego: 
cios; examinen ustedes su propia 
alma y me darán la razón. Será esa 
la primera consideración; pero debe 
ser la única. 

El desarrollo de la riqueza de un 
país presta grandes servicios; facilita 
trabajo a millares de hombres; utili- 
za los grandes inventos y contribuye 
así al progreso de la humanidad, E 
hombre de negocios que triunfa en 
sus empresas, no tarda en sentir 
otras ambiciones más elevadas que la 
de acumular dinero, La idea de los 
servicios que presta a la humanidad, 
sustituye pronto a esa primera am- 
bición. No tarda en comprender que 


UN TESORO 


Una idea vale mucho 
dinero. Le conviene leer 
las que ofrecemos en 
esta página. Una sola 
de ellas, bien aprove- 
chada, puede facilitarle 
un tesoro. E 


so .. 
.. to. 


su gran satisfacción estriba en ex- 
tender por todo el mundo el radio de 
sus relaciones comerciales, en saber 
que sus buques navegan por todos 
los mares del orbe. Su interés y su 
recompensa mayores están en Sus 
mismos empleados, en sus fábricas, 
en sus máquinas, en las mejoras lo- 
gradas, en “el perfeccionamiento de 
los talleres y de los métodos en éstos 
implantados, Ama el provecho obte- 
nido no sólo por el dinero que le re- 
porta, sino también por el triunfo que 
significa. 50 

Los negocios tienen siempre un as- 
pecto poético y un lado práctico. 14 
joven empleado en una casa de Ban- 
ca, que maneja capitales colocados de 
mil diferentes modos—en acciones de 
ferrocarriles, en préstamos a comer- 
ciantes y a industriales entregados a 


AA 


rt OS 


vastas y fructíferas empresas, —halla 
muy pronto campo para su imagina- 
ción. Puede conceder un erédito que 
influya en el mundo entero, Una sola 
letra firmada por él puede transpor- 
tar al viajero al rincón lejano 
del mundo, Ex una erísis puede pres- 
tar un gran servicio a su país, 


A, CARNEGIE. 


más 


El anuncio 
La repetición 


He aquí un procedimiento utilizado 
acertadamente por muchísimos comer- 
ciantes. Se basa en un principio in- 
glés relativo al efecto que el aviso 
causa en el lector, según las veces 
que lo ve en el diario. 

Lt vez. El lector no 
aviso, 


da 


lee. 
JAI Vez. 
4 vez, 


n 


repara en el 


vez, Repara en él, pero no lo 
Lo lee a medias. 
Lo lee entero. 
5. vez. Comienza a interesarle, 
6.* vez. Piensa sobre las ventajas 
anunciadas, 
7 vez Cuenta 
comprarlo. 
8. vez, Compra el artículo. 
9. vez. Se lo comunica a 


su dinero y piensa 


sus ami- 
OS, 
A las 20 yeces, Los amigos lo com- 
pran. 

A las 100 veces, El artículo comien- 
za a adquirir fama. 

A las 1,000, El anuuciante 
ciéndose- rico. 

Esta escala sin duda alguna, 
completamente caprichosa; pero, 
¿quién negará que hay en ella un fun- 
damento verdadero? Sin  enbargo, 
preciso es partir de la base de que el 
artículo anunciado y el anuncio mis- 
mo reanan determinadas condiciones: 

1* El artículo puesto a la venta ha 
de satisfacer cumplidamente las exi- 
gencias razonables del público, 

2." El aviso ha de ser atrayente y 
ha de repetirse durante muchas veces, 
sin que el comerciante canse de 
esperar sus resultados. 

Siempre que el artículo y el aviso 
han Menado suficientemente esos re- 
quisitos, el anunciante ha conseguido 
el triunfo, sobre” todo si a las cir- 
euustancias indicadas se ha añadido 
la buena dirección y la actividad y 
celo que requieren las casas de co- 
mercio. Ejemplo de ello lo ofrecen Ja 
popularidad adquirida por... 


y 
5 


va ha- 


es, 


se 


Correspondencia 


Francisco Ortigosa.—Las encomien- 
das postales para el interior de la 
República valen 50 centavos hasta 
un kilo o fracción; 60 de 1 a 2 kijos; 
S0 de 2 a 3 kilos, y 1 peso de 845 
kilos. a] 

Historiógrafo.——-La gran muralla de 
la China fué mandada construir por 
el emperador Chi-hoang-tt en el si- 
glo TIL (antes de Jesucristo) para 
contener las invasiones de los Tár- 
taros, Tenía más de 500 leguas dé 
longitud, > 

Lector asiduo.—Es difícil docirle 
concretamente lo que tiene que hacer 
para cl ascenso. En general, podemos 
darle este consejo: el empleado debe 
prestar algún servicio que no pueda 
ser ineluído en las obligaciones exi- 
gibles. Despertar interés en el supe- 
rior inmediato ha de ser el. primer 
impulso indispensable, 7 
a 
LOS ARBOLES PRUTALES . : 

Y LAS CARRETERAS 


El proyecto de plantar árboles frutales 
en los bordes de los caminos y carreteras, 
que ya se ha puesto en práctica en Pran- 
cia, da muy buenos resultados. En una 
de las provincias se han plantado, es una 
extensión de trescientos cincuenta kilóme= 


tros, más de sesenta mil árboles, Hace tres 


años se plantaron 189.000 en los caminos 
de Hannover, u costa del gobierno pro- 
vincial, y han dado un producto líquido de 
285.000 pesetas, no obstante ser todavía 
jóvenes los arbolitos. K NS 
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A 


Parita 


Un septuagenario que asegura haber hallado el 
movimiento continuo.-- Odisea del inventor 


La semioscuridad de la habitación detuvo un 
de entrada. 

— ¡ Pasen, señores! —articuló una voz desde adentro. 

Penetramos en la humilde pieza, y cuando nuestra vista se hubo adaptado a la escasa 
luz interior, pudimos distinguir, com más precisión, la figura de un anciano medio 
incorporado en el lecho. 

—¡ Enfermo, señor Nave —inquirimos, 

—Sí, señor; hace tres meses que estoy luchando con el rigor de los años, y el destino 
no ha resuelto todavía: si me leva al otro barrio, o me deja en éste por algún tiempo 
más... ¿Y podría saber a qué debo el honor de su visita? 

—Pray Moecno tiene noticias de que es usted autor de un importante invento, y 
envía para solicitar de su atención quiera informarnos sobre el asunto. 

Por el rostro de nuestro interlocutor eruzó una sonrisa de amarga ironía y después 
de pasar varias veces la mano por su-amplia calva, recorriendo desde el frontal a la 
nuca, como si intentase echas atrás las ideas agolpadas en la frente, respondió: 

—$í, señor; tengo la convicción de haber resuelto un gran problema, y crea usted 
que a no tratarse de una revista como Fray Mocho, hubiera guardado silencio para no 
cultivar la semilla de una nueva decepción; pero yeo que aun me queda un resto de 
fe y quiero revelar en las páginas del semanario el secreto de mi descubrimiento, por 
ver si de este modo «ulcanzo la satisfacción que tanto tiempo he perseguido en vano. 
Mi invento consiste en haber hallado el mo- 
vimiento continuo... pero antes deseo con- 
tarle algo de mi vida. Hace cuarenta y cua- 
tro años salí de España, de donde soy na- 


nos momento, indecisos, en la puerta 


ro? 


nos 


tural, emigrando a la Isla de Cuba. Como 
carecía de recursos para pagar el importe 


del pasaje, me contraté como fogonero, tra= 
bajando en las carboneras del buque duran- 
te toda la travesía. Cuando llegué a la Ha- 


bana quise dedicarme a mi profesión, que 
es la de pintor escenógrafo, pero a pesar 


de las muchas gestiones que realicé con tal 
objeto, no pude hallar trabajo, Mi situación 
llegó a hacerse insoportablemente crítica, y 
un día, en que la desesperación se iba apo- 
derando de mí, ocurrióseme sacar partido 
de una rara habilidad aque poseía entonces, 
y que consistía en imitar. con notable per- 
feceión, el canto de muchas aves. Wntré, 
pues, en el café de “La Marina'”, y to- 
mando asiento en una mesa, comencé a emi- 
tir log arpegios del canario. 

Las primeras notas, pasaron desapercibi- 
das entre la numerosa concurrencia que lle- 
naba el salón, pero al poco tiempo, empe- 
zaron a fijarse las personas que ocupaban 
las mesas más próximas, en que el pájaro 
cantor era un hombre, Yo, entretanto, se- 
guía ejecutando mi repertorio y después del 
canario, surgió el mirlo, luego el jilguero 
y, por último, el ruiseñor, hasta que me ví 
completamente rodeado de público, que me 
aplaudía con insistencia. Entonces me puse 
en pie y tartamudeando de vergiienza, dije 
que mi profesión era la pintura, pero por 
no hallar trabajo, me veía obligado a recu- 
rrir a aquel medio para poder vivir. A los 


pocos minutos había sobre mi: mesa una 
cantidad de centavos, que sumaban diez y 
nuevo pesos y medio, donados por el pú- 


blico. Animado por este éxito, quise repetir 
el procedimiento en otro gran café, pero 
aquí se promovió un incidente que me hizo 
cambiar de rumbo. Cuando después de imi- 
tar el canto de las aves, un señor se dis- 
ponía a hacer entrega de su óbolo, otra persona que le acompañaba quiso impedir su 
acción, diciendo en tono destemplado, que yo no merecíw tal donativo, pues era un 
vago que me servía de aquella habilidad, aprendida en mis ocios de granuja, para 
vivir como un holgazán, sin el esfuerzo del trabajo. 

Estas palabras me hirieron tan profundamente que, después de rechazar con energía 


la ofensa, arrojé a los pies de aquel individuo todo el dinero que había recogido y 
me marché, indignado, resuelto a no poner más en práctica semejante sistema. 
Al poco tiempo, el pintor escenógrafo del teatro “¿Albisu'”, señor Arias, me tomó 


como ayudante y estuve trabajando con Ól en dicho coliseo. Quiso la suerte que en este 


teatro se representase entonces una comedia titulada “La paloma nzul'”, que obtuvo 
gran aceptación. En el segundo acto de dicha obra, hay un cuadro que se denomina 
““El reino de las aves'?, cuyo canto es necesario imitar en la escena. No fué posible 


al empresario de la compañía encontrar en toda law ciudad pitos o instrumentos con que 
vtealizar dicha imitación, cuando ya desesperaba de hallar la solu n del problema, 
alguien, sabedor de mi hubilidad, le sugirió la idea de que la utilizase. Llamóme inme- 
diatamente el empresario y después de convencerse de la eficacia de mi canto por las 
pruebas que realicé, me indujo a que desempeñase el papel requerido, argumentando, 
para vencer mi porfiada resistencia, a causa de los sucesos anteriores, que en aquella 
ocasión podía considerarme como un art ista contratado y no como un postulante, Accodí 
al pedido, y cuando llegó el momento de prestar mi concurgo escénico, me esforcé en la 


*“El bego de Judas'”, cuadro al óleo, de que es autor el señor Navarro, cuya profesión 
artística tuyo que abandonar, en vista que su existencia peligraba muy seriamente, si la 
hacía depender del producto obtenido con la ejecución de obras pictóricas, 


labor, y 
culminó al 
canto del 
aquel 
sostuvo la 
éxito, y el 
par 
hubiese 
tista 
canto 
presario no estimó el valor de mi concurso 
en más de un peso diario, remuueración que, 
por mi parte, rehusé aceptar cuando me fué 
ofrecida. 


luego 
ambiente, no 
lamidades 
dí, entonces, 
de llegué el año 1884, y ya en este país 


Plano de la máquina hidráulica inventada por el señor Navarro y constituída por dos 

grandes tanques, divididos en secciones, log cuales, una vez cargado uno de ellos com 

cl agua necesaria, hacen que el aparato funcione espontánea e indefinidamente, adminis- 
trando energía en la proporción que se desee, según asegura el interesado. 
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verdadero 
imitar, con toda 
sinsonte, ave muy 
Durante 24 noches seguidas se 
obra en el -cariel con creciente 
**Diario de la Marina””, al ocu- 
de ella, reprochó “a la empresa no 
dudo a conocer el nombre del ar- 
que tan admirablemente imitaba el 
de las aves. A pesar de ello, el em- 


obtuve un triunfo que 
exactitud, el 
) conocida en 
país. 


De lu Habana 


pasé a Mé 


me trasladé a New, York.y 
ico, y aunque ciómbió de 
varió de fortuna, pues lag Ca> 
siguieron acompañándome, Deci- 
venirme a la Argentina, adon- 


El señor Miguel Navarro Cuenca, de setenta 
y un años de edad, pintor de profesión y 
domiciliado en la calle Almirante Brown, 
número 1081, quien después de veintidós 
años de pacientes investigaciones consiguió 
inyentar una máquina que, según afirma, 
puede proporcionar fuerza motriz, generán- 
j dola en forma automática. 


me dediqué a pintar, pero con tan mala 
suerte que sólo conseguí vender tres cun- 
dros en unos cuantos años. En vista de ello 
resolví hacer retratog al lápiz por si esto 
era más provechoso, y uno de los primeros 
trabajos que se me encargaron, concluyó 
en un pleito. Se trataba de dos ampliacio- 
nes cuyo precio convenido no quiso abonar 
31 interesado porque, según decía, los re- 
tratos no se puwrecían al original, Un pro- 
curador amigo, 4 quien consulté, me acon- 
sejó iniciase una demanda, y cediendo a su 
consejo lleyé el asunto al juzendo. El juez 
nombró un perito, quien se expidió diciendo 
que mi tvabajo era defectuoso y, en con- 
secuencia, dióse la razón a mi contrario, 
que era hombre rico, y yo fuí condenado ñ 
no cobrar los retratos vigademás, a pagar 
los honorarios del técnico de arte, a cuyo 
efecto vinieron a mi pobre pieza 4 embar- 
garme por valor de cincuenta pesos. Excuso 
decirle que el oficial de justicia se volvió 
como había venido, porque... ¡tienen cadá 
ironía las sentencias judicialos! 
Y cuándo surgió su invento? 
Ya vamos lHegando al punto. El «uño 
1893 hubo en el país una terrible sequía 
que originó inmensos perjuicios, y a la yis- 
ta de semejante cuadro, concebí el proyecto de inventar una' máquina automática para 
elevar agua, Este propósito se aferró a mi cerebro con tal fuerza que llegó a ese AVIZAr 
mi espíritu. Por espacio de veintidós años seguidos he estado luchando con la idea, 
hasta que al cabo de una larga labor de sacrificio, pude yer realizados mis anhelos, 
Llegado a la meta, traté de hallar una mano protectora que me ayudase a llevar el in- 
vento a la práctica, o, siquiera, a obtener la patente que asegurase la invención, pero 
todo fué en vano, pues nadie me hizo caso. En esta triste situación, y considerando que 
mi existencia toca a su término, me decido a confiar el invento a las páginas de Frax 
Mocho, reservándome mis legítimos dereclos, por ver si de este modo surge por algún 
lado quien sea capaz de darle vida. 

Nuestro interlocutor alargó un brazo, tomó de debajo de la cama un legajo de pa- 
trayendo con mano temblorosa un dibujo, lo mostró solemnemente a nuestra 


sto que ve usted aquí, y que enseño por vez primera, es el plano de una máquina 
automática destinada 4 generar fuerza motriz, aprovechando el peso del agua. Il cuerpo 
de la máquina está formado por dos tanques y turbina. Cada tanque se halla dividido 
en tres compartimentos, señalados en el plano con los números 1, 2 y 3, y 4, 5 y 6, 
Los departamentos 1 y 6 recolectan el agua baja que despide la turbina, y que eleva 
un impulsor, El agua recolectada en los departamentos 1 y 6 pasa a los departamentos 
2 y 5, donde forma la masa: cuyo peso actúan sobre los émbolos A y B, y en los de- 
partamentos $ y 4 el agua se convierte en energía por la presión de dichos émbolos, 

E. F, constituye un travesaño, en forma de cruz, que se ajusta a las cuatro paredes 
del tanque y lleva el portagiba del émbolo, El vecorrido del émbolo es desde el trave- 
saño E. a €. y de F, a D. hos émbolos están provistos de compuertas; la plataforma 
(figura 2,2) demuestra en G. su posición, Dichas compuertas, a cada uno de los dos 
extremos H. se abren por medio de un eje con elástico, y al cerrarse ajustan con las 
paredes del tanque y con la plataforma del émbolo, por debajo del cual corre un pasa- 


dor T. con elástico para cerrar aquéllas. pe 3 
Al finalizar el émbolo su recorrido, topa con una cremallera situada verticalmente 
y se comunica con una rueda que a su vez enlaza con la cremallera horizontal de pases Y, 
Al tiempo que el émbolo A. lega al poyo O. los pasadores de las compuertas tocan con 
el poyo y se abren, , pr 

L. y 1. son divisiones de los departamentos recolectores de agua, y 1 y 6 son pisos 
que llevan compuertas iguales a las de los émbolos, pero sin ajustar con las paredes 
del tanque. Estas compuertas se abren por la ac ión de un elástico, como el de los 
émbolos y las cierran cuatro brazos en forma de cruz, unidos 4 un contrapeso. - 

Sobre el piso van ajustados cuatro tubos M. y del émbolo parten cuatro cuerdas que 
pasan por el interior de dichos tubos, montan subre la roldana. O y cuen por la parte 
exterior del tanque sosteniendo! el contrapeso T. ; 

El émbolo A. sube a E. y las compuertas abiertas tópan con el travesaño y se cierran, 
como aparece en el émbolo B, La giba del émbolo gube a P, suspende el contrapeso, abre> 
las compuertas y el agua se traslada a los departamentos 2 y 5, quedando las com- 
puertas abiertas y el contrapeso en la posición que se observa on Q 

R es una caja de división que está unida a los tanques, La cremallera de pases J. 
tiene dos pases que dan salida: n la corriente de los tanques, los cuales comunican con 
la turbina, En la plataforma (figura 2.2) se ve la caja de división R y los tubos JJ, 
ave son los pases que comunican con la turbina. Una polea montada sobre el árbol de 
ésta, mueve la elevadora que toma el agua baja de dicha turbina y la Meva por el 
caño U. a V,, donde es distribuída por el tubo balancín, cada uno de cuyos extremos 
va provisto de una guía ajustada a una boya Z, El departamento 1 recolecta el agua 
y al llegar al nivel marcado con puntos, la boya sube, e inclinando el bauncín vierte 
el líquido en el departamento 6. 

La máquina no es complicada, y puesta en movimiento, continuará funcionando hasta 
el desgaste natural del mecanismo... 

Cuando el anciano concluyó de hablar, nos quedamos largo rato con la vista fija 
en el diseño, intentando desentrañar el misterio de aquellas figuras, gestadas durante 
un cuarto de siglo; pero dijérase que lus líneas se obstinaban en aparecer a nuestros 
ojos como extraños signos de un testamento de dolor, donde se compendiaran las am- 
sias de una vida que se apaga soñando en el lejano fulgor de una estrella!.., 
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Notas femeninas 


¿Cuánitas veces, mis queridas lectoras, me habéis 
pedido os diera álgiúnas ideas relacionadas con los có- 
modos trajes de entrecása? Hoy ataco gustosa este 
interesante tema, incluyendo, además, algunos ero- 
quis para facilitar la tarea, algo engorrosa, para al- 
gunas, de fijar las ideas, a veces barrocas, de la Mo- 

da. Para estarse en su casa, por las 
mañanas, todas las señoras, jóvenes o 
ancianas, deben llevar unos cómodos 
trajes que antiguamente se llamaban 
batones, muy sueltos y holgados, a ve- 
ces ajustados al talle por medio de una 
cinta. Hoy se les llama vestidos de 
entrecasa o blusas largas 
y están compuestos de 
falda y cuenpo pegados 
o unidos entre sí al ta- 
lle. Por sencillos que 
seam, si la persona que 
los va a usar es 
hábil, puede 
combinar unos 
preciosos mode- 
los, inspirándo- 
se en las modas 
actuales, que 
suelen regir pa- 
ra los trajes de 
vestir emplean- 
do tejidos de los 
más comunes. 
Como en gene- 
ral toda dueña 
de casa, por aco- 
modada que sea su posición 
social, debe vigilar sus inte- 
reses, y por consiguiente los 
miles de detalles del gobier- 
no del interior de su casa, lo 
mismo deberá vigilar, y aun 
más, que su sala, su cocina, 
deberá disponer de un traje 
adecuado; por eso, debiendo 
hacerlo de un género que se 
pueda lavar y planchar sin 
que pierda nada de su gracia, ador- 
nado al efecto con bieses'o con pes- 
puntes de color distinto, pero siem- 
pre en armonía con el género del 
fondo. A 


Para los trajes de entrecasa, de por la tarde 
o de descanso, si queréis, como son más elegan- 
tes y 'trebuscados que los anteriores, los llama- 
remos ““deshabillés”?”, Por ejemploo, aquí tenéis 
dos modelos completamente distintos uno de 
otro, y sumamente elegantes, bajo los números 
I y IL. El primero es en crespón azul bordado 
con originales duraznos en la falda, El cuerpo 
es ablusado, de talle semialto, con un pequeño 
bolero flojo «le voile, en el mismo tono. Las man- 
gas son cortas, fruncidas y tomadas abajo, en 
un bies de um tono más obscuro. La cinta de la 
corbalta, cinturón y borlas de seda, son del mis- 
mo tono. Nuestro segunido modelo es un eoquetón 
““deshabillé?” digno de figurar en el más aris- 
tocrático ““boudoir??, de toda elegante. Es con- 
feccionado em ““erópe de Chine?? rosa pálido, 
ajustado al talle por medio de un ancho cinturón 
todo bordado, Los costados van recubiertos de 
uma muselina de seda de color malva, que lucen 
una ancha cenefa bordada en plateado. Unas bor- 
las de perlas adornan las orillas. de esta muselina 
de seda. El fondo de este traje, es de ““pongé?”” 
en tono malva muy pálido. 

Pasemos ahora a los prácticos y sin embargo 
bonitos trajes en fonma de blusas largas para e! 
Campo. 

El modelo que figura bajo el número tres, es 
destinado ¡para el jardín, y por tanto apropiado 
para esta clase de sports. 


ARO OOOO OIL CALCULADO OLOCAU UGALDE IA 


En general, debéis elegir de preferencia, un te- 
jido en_tela, pero siempre que no cambie al lavar- 
la: podréis tener toda clase de coquetería en ella, 
adornándola con un lindo bordado, dle un origi- 
nal cuello y así tendréis un bonito traje que os 
pondrá fuera de las desagradables sorpresas bajo 
la forma de inesperadas visitas. Si os animáis a 
copiar fielmente mi modelo, os aseguro que ten- 
dréis una toilette de ¡jardín perfecta. Para com: 
pletarla, haced una gran capelina en tela, que 
bordaréis lo mismo que el traje: su único adorno 
consiste en uma angosta cinta de terciopelo negro, 
que atraviesa las allas para anudarse a un costado. 
Estas alas de la capelina son flexibles. 


Ñ 


Y para terminar, va un 
modelo de falda para la asi- 
dna lectora de Fray Mocho, eó- 
modo y práctico, que me lo 


pide. Son escasos log modelos 


de faldas, pues casi no se lle- 

van: hoy la moda requiere que 

falda y cuerpo sean de un mis 

mo tejido, o combinado, paro 

de modo que resuta un solo 
traje, Sin embargo, aquí va un modelo que ivune las condiciones pedidas. Puedo 
ser copiado en brin de hilo; es fruncido con un sencillo dobladillo, dado vuelta 
hacia afuera, tal como los vemos en los bajos de los pantalones de los hombres, 
simulando un bies. Un cinturón de brin eon un botón de nácar sirve de corple- 
mento, 


Higiene general de los dientes.—La más esencial higiene dentaria es la lim- 
pieza. Si todos limpiasen su dentadura cuando «uwcaban de comer, mo habría 
necesidad de dentistas, Pero esto no puede esperarse de muchas personas, 
especialmente las que todo el día están ocupadas en sus negocios; sin embargo, 
aun éstas debieran limpiárselos, al menos por tarde y mañana. 

Antes de acostarse conviene quitar todas las partículas de comida que se 
hayan quedado entre los dientes, porque si no, se ablandan y fermentan con 
el calor y la humedad de la boca, y al convertirse en ácidos destruyen el es- 
malte de los dientes, Jabón y agua son el solo y mejor dentífrico; pero desgra- 
ciadamente muchas personas no quedarán satisfechas con remedio tan cómodo 
y barato. Para blanquear los dientes negros nada produce mejor resultado que 
el hollín, sta substancia casera es completamente inofensiva, y en cuanto se 
ase unas cuantas veces se tendrán los dientes brillantes como perlas. 


A! DE DAUMONT. 


Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266-—Buenos Aires 


La excelencia de nuestra mar- 
ca de aceite “SETTE BELLO”, ' 
5% A fácil de constatar con sólo probarlo, ha hecho 
que sea el aceite preferido en todas las mesas. 


ce e O 
A e) Ad sf, A 
a ARZADAATN (2 £ FILIZ Nosotros garantizamos la pureza del producto. 


Carruajes, Autos y Pompas Fúnebres Exíjase siempre nuestra marca. 


Casa Central: RIOJA a80 Mirad FERRETTI y Cía. 


CALLAO esq. SANTA FE entre Alsina y Moreno 
Unión Telef. 23 y 46, Mitre Alsina, 1758 — Buenos Aires 


Unión Telefónica 1778, Juncal Cooperativa Tele. 125, Oeste 
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CARO pero MUY BUENO | 


UNICO CONCESIONARIO: 


BUENOS AIRES 


Y | ERE | 
MS TDLLER 9. GRADOS PSN j NOMENCUSTDRDS AN 
> PLAcOS sebronce [MY 
: QU 


—Señor senador, usted me prome- 
tió un empleo. 


| p : A" a / —Pero no hay empleos vacantes. ! E O A Y [o] a )] AN 
NS Nr A IS: —Yo necesito un empleo. (3 ed E as AE E 
' | , ON ES el ina presea gi que se nombre E "ul ¡ a () 
SIA ; y ñ . una comisión para investigar por a E EN 
MBbIPD 118 » qué no hay empleos vacantes y le DI A 


U. T. 6170, Avenida S Por 0 daremos un puesto en ella. 


Preserve la ta- 
picería de su auto- 
móvil. Tarde o 
temprano tendrá 
que ponerle una 
funda. Es preferi- 
ble gue la coloque 
antes de que se le 


gaste el cuero. 4 7 » ú 
osos somos. Contes ka Dipor> Av. Callao y Santa Fe — Av. Callao y Cangallo — Cangallo y Maipú 


tantes de fundas, capotas y cortinas, para toda os SALON PARA BANQUETES Y LUNCHS 
clase de automóviles. Í AS : CON ENTRADA INDEPENDIENTE 
IAN Y ROMBONES, DRAGÉES, MARRONS GLACÉS, BOMBO- 
NERAS DE FANTASÍA, FIAMBRES, CONSERVAS, VINOS, 
JESÚS FERNANDEZ BA Hnos. LICORES, HELADOS. 


Abierto hasta después de la salida de los Teatros 


ALSINA 1368 - BUENOS AIRES Unión Telef. 95, Juncal Coop. Telef. 3027, Central 


